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LA DEFENSA ANARQUISTA EN LA CALLE 


El anarquismo es el recio y actual llamado a la conciencia y sensibili- 
dad humanas, para despertar e invocar en ellas algo más profundo y funda- 
mental que nuevos resortes, conceptos o conformaciones sociales de rela- 
ción económica o política; no es socialismo — satisfacción económica, ni 
utopismo solamente — lejana satisfacción política. Es defensa y valoriza- 
ción intensa de la vida, de la dignidad personal hollada por todos los Esta- 
dos y despotismos, de levante en el sentido y el nunca abatido sentimien- 
to de la libertad. Por eso constituye una militancia tan vasta y ligada en 
verdaderos lazos profundos a todas las manifestaciones del descontento, 
anhelos de engrandecimiento y rebeliones de los hombres. 


El anarquismo gravitará aonstantemente al frente, en las líneas de la 
pujanza, la osadia y el riesgo, de todo despertar, toda tausa de rebelión 
y justicia. Nada tiene de común, y cuanto en él está contenido en ideas, 
sentimiento y capacidad, lo desvincula de la sociedad actual, sus leyes e 
instituciones, conceptos u honw+bres. Sólo puede estarlo, en solidaridad, de- 
fensa y voluntad revolucionaria, a todos los triturados, las víctimas y los 
proletarios. Allí están su fuerza ideológica, arraigo y sentido revoluciona- 
rios. 

De común, el anarquismo sale a la calle a defender sus caídos, o a le- 
vantar ante el pueblo la justicia que hay en el más olvidado de los perse- 
guidos, aislados de toda atención solidaria y sin un eco hasta la víspera. 
Toma la causa de un hombre — actualmente, en París, la de Almaizán, un 
inculpado de delito común, ferozmente torturado para arrancarle una 
confesión, — con igual fervor y voluntad de lucha que si tomara la causa 
de un pueblo entero. Desechado todo preceptorismo legalizante, el anar- 
quismo va a la calle — cuando los socialistas irían al parlamento y los 
llamados hombres legales a los ensangrentados estrados de la justicia 
histórica, — porque sabe que si hay una voluntad de repudio que pue- 
da sopesar la justicia de una causa, ella radica en las armas directas 
y el conmovido y no equívoco sentimiento del pueblo, 


Todos los movimientos de defensa que el anarquismo asume, sea 
por hombres prisioneros aislados o de índole colectiva, ponen de relieve 
esta condición íntimamente solidaria y militante que ha ido diferencián- 
dolo cada día de manera más nítida y más constante. 

Tiene un eco para todos los caídos, y un compromiso de rescate y 
de lucha ferviente para con sus compañeros en manos del enemigo. A 
S2inguno puede olvidar, desechar o negar. Bástale su condición de per- 


por Sacco y Vanzetti Estuvimos solos en un comienzo, y, pasados los 
días de la jornada internacional que conmovieron al mundo, fuimos los 
ún'cos en asumir la represalia y dar la medida de nuestro repudio. Más 
allá de todos los movimientos populares, salvando las menguadas conside- 
raciones de oportunidad y de ambiente, hay una razón de militancia 
anarquista por sus prisioneros, que no postergó nunca, y jamás he- 
mos puesto en el vaivén cambiante y tornadizo de muchas exaltaciones. 
Así las evidencias legales y la acusación hubiesen podido demostrar- 
nos que Vanzetti y Sacco eran verdaderamente culpables de los actos in- 
culpados, el anarquismo hubiese estado igualmente a la par de ellos, 
no por culfables e inocentes que fueron los caídos, sino porque a nuestros 
compañeros — hombres de pensamiento o de acción, propagandistas, ile- 
gales, o simples camaradas, — les somos deudores de una solidaridad 
que no se discute, sopesa o infama con cobardías. 

Para el anarquismo hay algo más grande que el inocente o el culpable, 
desdé el punto de vista legal o de las costumbres: existe el compañero, 
el perseguido, el sublevado contra cualesquiera de las condiciones irri- 
tantes de verdadera injusticia, explotación y miseria del régimen. Esto 
hubiésemos hecho, solos y frente a todos, por Vanzetti y por Sacco, co- 
mo debemos destacarlo, incisiva y popularmente, por los camaradas y 
amigos nuestros hoy inculpados de hechos que, sino cometidos, podemos 
reivinlicar como anarquistas. Alejandró Scarfó, Gómez Oliver, Mannina, 
Simplicio y Marino de la Fuente. 

Hemos llegado, pues, al momento en que el anarquismo de la Ar- 
gentina toma para sí una nueva gran lucha de reivindicación y fervor 
por sus caídos. Rodeando a los cinco camaradas en peligrc — dos de 
ellos, jóvenes y arrojados, como en verdad comprendemos la juventud 
revolucionaria, pedidos de condena -por vida, — están todos los compa- 
fieros, los grupos y los periódicos. El sentimiento de la solidaridad 
anárquica revolucionaria, parece expresarse, en este caso, de manera 
casi unánime, aunque cediendo a los distintos puntos de vista en lo que 
respeta a la virtualización de la campaña. Además de los grupos anar- 
quistas que, como la agrupación idiomática “Umanitá Nova” lleva una 
sostenida campaña oral en la capitel federal, en todos los barrios con 
dos o tres mitines semanales, se virnen realizando actos en el interior 
del país. En forma lenta, el interés por la agitación y la defensa, crece. 
El “Comité Pro Presos Sociales” lleva adelante, a su vez una labor, 
quizá. un tanto reducida de interesamiento a los organismos gremiales, 


seguido, victimado o acusado. por encima de toda estrecha considera- 


ción legal, inocencia o culpabilidad. 


Durante siete años, desde todas las barricadas y con todas las ar- 
mas, el valor anarquista supo mantener su irreductibilidad en la lucha 


Una carta de Simpl. de la Fuente 


Damos aquí, previa autorización 
del mismo, una carta a nosotros 
dirigida por nuesto camarada y 
amigo Simplicio de la Fuente. -El 
motivo de ella radica en el hecho 

de que por parte de determina- 


dos grupos de camaradas y algu- | 


nas publicaciones, propiciadores to- 


Los anarquistas han velado, pues, 
por la salud física de sus prisioneros. 

Pero todo esto no podía bastar, co- 
mo, en «efecto, no ha bastado para su 
verdadera labor solidaria. Se han lle- 
vado a cabo, en todo el mundo y en 
todas las épocas, formidables campa- 
has de agitación eutre las masas po- 


dos de la campaña de agitación y ¡pulares a los efectos de rescatar por 


defensa por los caídos, se han ver- 
tido algunas manifestaciones de des- 


cargo, no ya para los propios pri-' 


sioneros, sino para la militancia 
revolucionaria del anarquismo, ha- 
ciendo aparecer a ésta, sin duda 
con la mejor voluntad, como ajena 
a la virtualidad de terrorismo so- 
cial que el anarquismo y los anar- 
quistas, en el concepto del cama- 
rada Simplicio y en el nuestro, en- 
carnan en determinadas circunstan- 
cias como extrema expresión de lu- 
cha y de defensa. Por todo esto, 
y por el singular espíritu de fra- 
ternidad y valor anarquista que 
campea en ella, la entregaremos 
aquí a la consideración de los com- 


nredio de.la presión pública a*las víe- 
timas de la reacción estatal, que se 
encuentran a millares a través del 
tiempo. Se han promovido en los es- 
trados de la justicia sendas contro- 
versias jurídicas en pro y «en contra 
de los acusados por “delitos” de lesa 
sociedad. Abogados de nota y jueces 
famosos han debido intervenir en pro- 
cesos de resonancia internacional en 
los que se jugaba hasta la vida de al. 
guno de nuestros camaradas. Y todo 
ello, ayuda económica y defensa le- 
gal, relevante interés público y re- 
vueltas populares, sabotajes, boicots y 
conflictos de toda índole, han sido 
suscitados, promovidos e impulsados 
por los camaradas anarquistas que 


pañeros., comprendieron bien que la solidaridad 
Queridos camaradas de “La Antor- podía hacerse extensiva apelando a 
cha”: cuantos recursos existen compatibles 


En'esta quiero hablaros de nosotros 
exclusivamente, de la campaña que 
habéis emprendido, de su orientación 
y posibles resultados. Lo hago ante 
la manera que me es dado apreciar 
desde la cárcel como la encaran algu- 
nos camaradas y periódicos y la com-. 
prensión un poco equivocada de los 


- compañeros que anhelarían, a todo 


trance, vernos libres aún a costa de 
nuestra salud espiritual, Yo quisiera 
que en esta emergencia, vuestra la- 
bor difiriera de la realizada en otras 
campañas simiilares, y ello no como 
una exigencia, sino después de haber- 
nos entendido de una manera cordial. 
Quiero haceros ante todo, la salvedad 
de que estas palabras no van dirigi- 


das a “La Antorcha”, ya que hasta' 


aquí ningún reparo tendría que hacer- 
le por la labor hasta hoy realizada en 
lo que respecta a esta cuestión. 


con nuestros fines, conducta e ideas 
libertarias y revolucionarias. 

He aquí ahora que nosotros nos en- 
contramos envueltos en uno de esos 
procesos que, según todas las perspec- 
tivas, está llamado a provocar la 
atención general del pueblo y la so- 
lidaridad de una buena parte de los 
trabajadores del país. 

Hasta ahora nuestros compañeros y 
amigos anarquistas, han venido pro- 
porcionándonos eficientemente todo 
aquello que tiene relación con la de- 
fensa legal ante la justicia y la debi- 
da ayuda económica. Pero al entrar 
nuestro proceso en una faz “uública, 
Mevada allí por la voluntad de los ca 
maradas, quiero expresar mi opinión 
general sobre el asunto, aunque sé que 
para muchos, esto resulta innecesa- 
rio, velando así personalmente por lo 
¡que pudiera llamarse nuestra salud 


Pienso yo que al extender nuestra , moral. 


causa al seno del pueblo podría muy 


Cuantos nos conocieron de esrca 


bien sentarse en ella, el precedente ¡en las mil facetas de la propaganda 
de que no nos defienden por inocen- | y labor anarquistas, saben bien el 
tes, al serlo, sino porque somos anar- concepto nuestro respecto a la cues- 
quistas y los hechos de que se nos tión social y saben, además, que no 


nuestros medios de lucha, 


“imputan encuadran perfectamente en somos ni ángeles ni demonios. Fe 


nos acusa de un hecho — o el complo- 


Es evidente que el rasgo especial ¡tamiento para varios hechos — que 
que ha caracterizado siempre a los!pudieron o pueden ser realizados por 
1 


2Snarguistes lc. ha constituído 
daridad. 

Compañero caído en las garras de 
la ley estatal y burguesa, compañero 
que ha recibido el contributo solida- 
rio y espontáneo de sus amigos en afi- 
nidad, de sus camaradas en ideales. 

Hemos visto, en mil circunstancias, 

sgacrificarlo todo a fin de hacer lleva- 
dera la existencia al camarada anar- 
quista preso. 
. Actos de propaganda que no se han 
realizado por destinar los recursos 
económicos a los presos. Números de 
periódicos suspendidos por el motivo 
expresado. Privaciones personales de 
toda índole para que nuestras vícti- 
mas no carezcan de lo necesario, 


a ai 
Ad DULI 


aratantar 
- ¿Cue .QuUier 


anarquista sin tener que 
arrepentirse ni avergonzarse de ello. 
Los camaradas, en ese caso, sabrían 
reevindicari ante el pueblo y el gesto. 

Si la explicación clara de estos he- 
chos, los motivos y finalidad por ellos 
perseguida logran por. su honda com- 
prensión, despertar la simpatia popu- 
lar y el cariño de las masas hacia los 
presos, el anarquismo habrá ganado 
una gran batalla aunque los acusa- 
dos no recobren la libetad, 

Es indudable, yo lo comprendo bien, 
que «es ésta última lo que se persigue 
a través de todas las actuaciones de 
log compañeros; pero si las manifes- 
taciones de simpatía de los trabajado- 


reg y el pueblo han de producirse. en 


que aportan algunos medios para la consiguiente defensa y ayuda. Te- 
niendo, como tiene, la defensa legal de tres de los cinco camaradas; 
interesados de una manera más vital los organismos integrantes, de- 
berían dar la medida de una vasta acción. Así, vemos “como propios 


base a una conmiseración despertada 
hacia nosotros por una labor de ne- 
gaciones, atentatoria a nuestra salud 
espiritual, entonces, yo preferiría que 
los camaradas desistieran en su ern- 
peño en llevar al seno del pueblo nues- 
tra causa. 


Reconozco en todos, cuanto se han 
interesádo e interesan por nuestra 
situación las mejores intenciones $.) 
lidarias hacia nosotros y estimamés 
en lo que vale todo concurso espo'1- 


táneo que se produzca. Pero, en i1-| 


terés de las propias ideas anarquistegs 
y por el prestigio moral y la sincex1- 
dad de los militantes, desearía que 
se reflexionara algo sobre lo expuesto, 
pues de su comprensión dependerá 
que el pueblo nos comprenda a su vez 
y exprese por ello una solidaridad 
realmente efectiva. 


Cuando logremos que el pueblo 1'» 
gre estimar, querer y amar a los hon:- 
bres efectivamente autores de un h>- 






El clamor de la cárcel no se apaga nunca. 
Tódos los días se nos hace presente. Ayer era Evange- 
listo Teves, los presos de Ushuaia, hoy Siberiamno Domínguez. 


Castigado, golpeado por 


muerte por los miserables presos adictos a la dirección de 
la cárcel, sobrellevó, como extrema y única defensa de pri- 
sionero, catorce días de huvlga de hambre. 


Siberiano está enferm:;, 


cias últimas. Consumido y agostado por su larga vida de hom- 


bre que ha sufrido prisiones, 


la resistencia heroica puesta a los sayones. 

Detenido desde hace más de un año en la Cárcel Pú- 
blica de Santa Fe, en torno suyo se han concentrado todos 
los bajos odios de los sayohes, los acomodados y los alca- 
huetes, Es la cabeza visible, porque es el anarquista en la 


cárcel, 


La vida de los presos dignos en la Cárcel Pública se 
hacía insufrible. Se cometían y cometen a diario vesanías, 


otorgando carta blanca a los 


jezas e infamias, — la violación de menores, entre cien este 
caso, — y están concedidos de todo, hasta de portar armas 
para amedrantar a aquellos pocos dignos e íntegros que no 
ceden a los desmanes de la dirección y sus aliados. Domín. 
guez tomó para sí la resistencia a todo esto. Prier- mente 
publicó un manifiesto, 'y lmezxo, hostigado, amenazado y s0- 
lo, nuestro camarada y amigo declaró la hue'ga de hambre, 
sosteniéndola durante catorca días, al cabo de los cuales se 
le levantó el castigo y ofreciéronle ciertas ''garantías”. 
Sabemos cuáles pueden ser las “garantías” dadas a los anar- 
quistas presos en una cárcel del interior del país, donde las 
vidas están al 'arbitrio de los sayones y los bien advenidos 
con ellos, Por eso reclamamogla atención alerta de todos los 
camaradas, por cuanto la situación de peligro para el com- 
pañero Siberiano no ha variado, 

Está amenazado de muerte, esta es la real situación, Ex- 
presemos todos, en este trance, donde el camarada anar- 
quista mantiene dignamente su carácter de tal en la cárcel, 
nuestra palabra, solidaridad y condenación. Estemos aler- 
tas por Siberiano Domínguez! 





| SIBERIANO DOMINGUEZ, CASTIGADO Y AMENAZADO | 
DE MUERTE EN LA CARCEL, SOBRELLEVO, CO- 


MO EXTREMA DEFENSA, CATORCE DIAS 


¡cho como el que se nos imputa u otros 
similares, entonces, es que para él 
'se habrá esclarecido el ideal anar- 
quista y será nuestro amigo por un 
real y exacto conocimiento. Para ello 
tendremos que presentarnos, como so- 
mos y no como el pueblo y los traba- 
jadores quisiéramos que fuésemos. Yo 
creo que el caso £acco y Vanzetti y 
el de Simón, con las campañas por 
ellos realizadas, habrá hecho meditar 
a muchos compañeros sobre la base 
con que debemos plantear estas cues- 
¡tiones en los medios populares. 

Como sé, queridos camaradas, que 
Vds., están llamados a imprimirle 
rumbos a esta campaña, me he per- 
mitido exponeros estas reflexiones 
mías, en la seguridad que serán aco- 
gidas fraternal y benévolamente. 

Vuestro y de la Anarquía: 

Simplicio de la Fuente. 

Cárcel de Encausados, Febrero de 

1930. 





DE HUELGA DE HAMBRE! 








los sayoneg y amenazado de 


hospitalizado, según las noti- 


su físico se ha agravado por 


rufianes para las mayores ba- 


A PPP 5 5 A 5 A 5 1 


periódicos de entidades adherentes al “Comité Pro Presos Sociales”, no 
se han sumado aún a la campaña, redactados, como dicen estarlo, por ' 
anarquistas. Otros organismos, como el “Socorro Rojo Internacional , 
el “Comité Pro Presos y Deportados de la F. O. R. A.” y el diario La 
Protesta”, han hecho algunas manifestaciones o anuncian su participa- 
ción activa, desde sus propios medios, aungue por ahora desconocemos 
el verdadero alcance de sus campañas o declaraciones. Y dentro de lo 
que podríamos considerar la prensa afin en el anarquismo, unas hojas 
están ya sobre una línea tendida de lucha, y hay también otras que han 
venido callando inexplicablemente. 

Con esta base, uniforme o múltiple, reducida o vasta, el anarquisipo 
está nuevamente en la calle por sus caídos. Ahora tócale mover lo vir- 
tual, combativo y recio de la campaña. Como decíamos, ignoramos 
aún las posibilidades verdaderas, el grande o menor interés que 
el puebla pueda adquirir por la defensa revolucionaria y hasta donde el 
consenso unánime del propio anarquismo revelará una real solidaridad 
con los prisioneros. Pero, por sobre todas estas consideraciones, existe, 
para nosotros, una base y un camino de acción que no podemos des- 
echar: la defensa abiertamente anarquista y la nitidez de lo que prego- 
naremos en las calles. Estaremos para defender anarquistas, no presun- 
tos culpables o inocentes, y para dar entre el pueblo una batalla de afir. 
mación anárquica y revulucionaria. Lo demás, evidencias legales,, movi- 
mientos de índole judicial y trabajo de los abogados, lo tendremos en 
cuenta como información y como una manera de ahondar en el complot 
de policías y jueces interesados en descargar una feroz represalia sobre 
el anarquismo militante. 

Tomemos, pues, la defensa anarquista en la calle. Reevindiquemos 
el carácter revolucionario de los presos. la naturaleza anarquista de los 
hechos de que el complotamiento judicial-policial pretende hacerlos cul- 
pables y mantengamos la cohesión de este orden de ideas y voluntad de 
batalla. j » 

“La Antorcha”, independientemente de los demás factores que se 
muevan en el curso de la campaña, está dispuesta a seguir esta con- 
ducta. Ayudando o cooperando juntos a nosotros, o accionando desde 
sus propios medios, cuantos grupos, camaradas y amigos acérquense a 
un igual pensamiento, deben trabajar de continúo por revelar en el se- 
no del pueblo el nítido carácter revolucionario y anárquico de cuanto 


pensamos y queremos en esta lucha de solidaridad y defensa. 


Por los presos, por la lucha anarquista en la calle,, por la identidad 
y la cohesión del anarquismo militante, pónganse todos al trabajo y a 


ocupar sus puestos. 
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Miseria en los Campos 


Cada año, a medida que se acerca 
una nueva cosecha, la situación del 
proletariado del campo se ve agrava- 
da por nuevos problemas. Esto, en 
un país como la Argentina, que toda 
su riqueza descansa en la gran pro: 
ducción agrícola, en la que partici- 
pan los más numerosos contingentes 
de trabajadores, tiene una importan- 
cia única en la vida política y econó- 
mica del país. Depende casi exclusi- 
vamente de ese factor preponderan- 
te la solución de sus más fundamen- 
tales problemas. 


A nosotros también nos interesa. 
Nos interesa, no por*las sugestiones 
de economía política que el problema 
ofrece, sino por lo mismo que le inte- 
resa al trabajador puesto en la di- 
vuntiva de una explotación bestial o 
de una larga y cruenta peregrinación 
de hambre, de miseria y de persecu- 
ciones a través de las infinitas exten- 
siones de campo, a lo largo de las 
vías ferroviarias, por donde ha de co- 
rrer como torrente de oro el grano 
sembrado y cosechado con sus brazos. 
Con ser amplio el horizonte, intermi- 
nable-en la perspectiva que recorta 
el camino del paria, se encuentra cer- 
cado siempre por tupida malla de 
alambrados con púas, que no se ve 
pero que se siente, tras la cual aso- 
ma su-*figura grotesea el chacarero 
explotador, egoísta e hipócrita, con 
su habitual aire de víctima inocente, 
o el estanciero soberbio y prepoten- 
te acostumbrado a arrear hombres 
como a bestias. 

Pero, además de esto que consti- 
tuye la tragedia dolorosa del prole- 
tariado campesino bajo la más irri- 
tante injusticia, hay que agregar el 
terrible problema que' crea el progre- 
sivo avance de la maquinaria en to- 
das las faenas agrícolas, agravándolo 
este año la prolongada sequía. Es sa- 
bido que todos los trabajos y las ac- 
tividades de pequeñas industrias de 
las poblaciones del interior, quedan 
paralizadas, muertas casi, con la pér- 
dida de una cosecha; y sabido es 
también que el hambre y la miseria 
horrible producida por una situación 
tal, han de sufrirla solamente los tra- 
bajadores, las familias de los pobres 
numerosas y hacinadas en los ran- 
chos de paja, de barro o de lata, que 
silenciosamente esperan colmar sus 
necesidades con lo que pueda traer- 
les el hombre salido en procura de 
trabajo ambulando por los pueblos, 
las campiñas y los galpones de la 
vía. Esta es la situación real de los 
trabajadores rurales, agravada cada 
vez más en la desocupación crecien- 
te producida por la maquinaria. 

No es éste entonces un problema 
político, cuya solución podría encón- 
trarse en un cambio de gobierno, ni 
es tampoco factible de una solución 
sindical. La cuestión es más amplia 
y profunda; no puede ni debe ser 
contenida en los límites estrechos de 
una acción reformista en el fondo, so 
pena de exponerse a ser arrastrado 
por el aluvión incontenible de las 
fuerzas obreras campesinas, que sa- 
ben bien dónde radica el origen de 


sus males y que poseen la visión de' 


su suerte y de su destino. La rebe- 
lión está latente en el corazón de las 
masas campesinas; y es traición ami- 
norarla, atenuarla, anularla, desvián- 
dola de sus cauces, 

Hay que alentar la insurrección al 
grito de tierra y libertad. Apoderarsge 
de los campos, de las máquinas y de 
todos los medios de producción. Es 
la única solución. 

Pero hay que evitar el engaño po- 
lítico; el funesto espejismo del sub- 
versivismo de nuevo cuño enfilado a 
transforma? la propiedad privada de 
la tierra en propiedad del Estado pro- 
letario, 

Será una nueva tiranía, nunca la 
abolición de la tiranía. 

La tierra y los útiles de producción 
al que trabaja. 

Con esta idea alentamos los anar- 
quistas la rebelión en los campos. 
Unicamente la insurrección en ese 
sentido libertará al esclavizado pa- 
ria del campo. 


NH PIS BS I PI III 


Buenas Noticias 


En los primeros días de Enero, lo- 
oró fugarse del Policlínico de La Pla- 
ta, donde estaba internado en calidad 
de detenido, el compañero José Paz, 
herido de gravedad en una tentativa 
de fuga. frustrada anteriormente. Al 
pesar de ello y de la estrecha vigilan. 
cia sobre él recaída, no pudo ser evi. 
tado que el camarada Paz recuperara 
la libertad por los propios medios de 
la solidaridad anarquista. En efecto, 
siendo ya noche, cuatro desconocidos 
que aparentaban ser practicantes o 
médicos del establecimiento tllegaron 
hasta la sala donde se alojaba, y lue- 
go de desarmar e imposibilitar de to. 
da resistencia a los policias y reales 
enfermeros, lleváronse, en tal especta 
cular forma, al camarada herido. Al 
estas horas el compañero Paz goza de 
una merecida lilertad y vaya a él, co- 
mo a sus libertadores, nuestros augu- 
rios y saludos. 


ps E 
. 


En tren de recuperar la libertad 
por sus propios medios, las cosas 
marchan perfectamente, Luego de 
Paz, le tocó el turno al compañero 
José Ortells, detenido y procesado en 
Montevideo a raíz de los hechos meo 
cionados en nuestro último número. 
Dei hospital Pasteur, donde curábase 
de las heridas causadas en el tiroteo, 
el camarada Oftells logró evadirse. 
Con él, son dos los libertados en corto 
tiempo y dos presas-arrancadas a la 
voracidad de la ley burguesa. 


También, en Rosario, pero esta vea 
por medios legales, ha recobrado su 
libertad, después de un año de cárcel, 
el camarada Italo Ennece, pedido de 
cuatro años de prisión por propagan» 
da antimilitar, El reintegro del cama- 
rada Ennece a sus actividades de pro- 
paganda en la zona sentafecina en. 
cuentra en nosotros el mejor de log 
saludos, 


w 




















HABLEMOS 


DE LA 
ARGENTINA 


HAMBRE 


La Argentina ya no es Jauja para 
el señuelo del emigrante europeo; co- 
mo la India, como esa China donde 
las pobres bestiezuelas humanas de- 
vóranse las unas a las otras y roen 
una tierra agostada sin hallar susten- 
to, la Argentina avecinará muy pron- 
to con el hambre en sus campos, en 
sus grandes ciudades. El ubérrimo 
árbol de la diamantina leyenda de 
América ha secado, y las maravillo- 
sas manzanas de oro han caído, pu- 
driéndose sobre un suelo calcinado y 
estéril, 

Los campos han sido arrebatados 
de sus mejores frutos, eo por la sequía 
O por los amos; aquellos que curvaron 
sus cansados cuerpos durante una es- 
tación sobre los surcos, no tendrán 
una mala corteza que roer. El crudo 
espectáculo de llegar a confinar con 
el hambre física, de no poder alcan- 


'vecesario a los hijos, 
Sera la pausa que obtendrán quienes 
han trabajado para los otros. Ya ve- 
remos el paso de la miseria por los 
campos de esta tierra. El sufrimiento 
llegará al máximo, a través de una 
vida de angustias, trasegada en cara- 
vanas de mendigos, de hambrientos, 
de pobres mujeres criollas o gringas 
que andarán los caminos con los críos 
a cuestas, acosados de todas partes 
por los milicos, echados como perros 
de los refugios hallados por una no- 
che. El hambre se instalará dueño y 
señor de vidas, los girones descarna- 
dos y lívidos del dolor proletario le- 
vantarán sus banderas de sorda rebe- 
lión en cada rancho y la alegría del 
campo argentino — la mentida ale- 
gría que cantan poetastros estúpidos 
ue descorchan champagne en la ur- 
be rica — será sólo tristeza y deses- 
peranza en los machos escarnecidos y 
burlados. 

Alguién ha dicho, en una observa- 
ción conceptuada valiosa de las condi- 
ciones económicas y psicológicas del 
campesino y el problema de la tierra 
en la Argentina, que su actualidad 
ofrece gran similitud con las del ruso 
antes de la caída del zarismo y en 
la lenta gestación pre-revolucionaria 
de los años 1905-1914. Y que la revo- 
lución, — una revolución generada por 
eruel miseria, por implacable hambre 
de pan y libertad en el agro enfeuda- 
do, — ha de venir, igual que en Ru- 
sia, de los campos usufructuados y 
esclavizados por los amos. 

La rebelión será jo aguardamos. 
La insurrección por los derechos del 
hambre expresará una voluntad de 
vivir tan sagrada e imperiosa como 
la del sofocado anhelo de libertad. 




































METODOLOGIA Y CONDUCTA 


No son las circunstancias, a menudo accidentales, de estar solos o ais- 
lados, cortados de la “mayoría” o aún de lo conceptuado “minoría” en el 
anarquismo, las que deben influir como determinantes para la adopción 
de nuevos puntos de vista o remociones tácticas en el orden de la militan- 
cia revolucionaria Puédese dar la contingencia de que ciertas circunstan- 
cias, aparentemente exteriores, pero que en su fondo revelan lo intimo de 
una profunda crisis espiritual en el anarquismo, obren «en nosotros como 
reactivo y de ello dispongamog otro diverso miraje y apreciación de las 
cosas. Por ejemplo, el problema interpretativo de la actualidad anárquica 
en «el movimiento de los trabajadores llevado a tan fundamental des- 
orientación de comductas y actividades que llegó a operar desánimo y re- 
pudio en no pocos compañeros. Pero, por sobre esto, que explicamos en 
toda su lógica y diversifica y hace flinctuar a una mayor riqueza la acti- 
vidad combatiente del anarquismo, hay todavia un problema mucho más 
hondo y ex el cual apunta la crisis, cuál es el juzgar, por cansancio, por 
el cometido de ciertas circunstanciag exteriores de mero fracaso o quizás 
en la mayoría de los casos, para aparentar en el papel simples posturas 
intelectuales que ocultan el, desarraigo del espíritu de rebelión anárquico, 
que el anarquismo, para su desenvolvimiento y permanencia, debe rectifi- 
ean sus postulados de revolución inmediata, integralista. Más aún; se ad- 
vierte que el cometido anarquista revolucionario puede ceder, sin desme- 
drq para lo que constituyó su oriente durante más de medio siglo, a un 
gradualismo de adquirir posiciones parciales en tal o cual orden de la 
economía, la producción y el consumo entre “emancipados”, “cooperado- 
res” o simples anarquistas que se deciden de una vez a “vivir un poco de 
anarquía”. Y, a vuelta de hoja, se nos quiere ¿instruir en los secretos del 
método o la metología anarquista. ' 


Es un hábil pasatiempo. Tomados de la mano por tan sabios conduc- 
Empecemos por reconocer esta ver-| lores, ya podemos ir desechando los “románticos de la revuelta”, la in- 
dad, que viene del fondo del pueblo, surrección de masas o la propaganda por:el hecho, toda duda y todo he- 
desde los estómagos vacíos y todos roÍsmo, y considerarnos felices porque al fin, a pesar de las revueltas ita- 
los humillados y miserables que deam- lianas yi parisinas, de los millares de caídos y millones de oprimidos, de 
bulan la tierra. cuanto ha constituído el fermento insurreccional de un siglo, cuantos su- 

fren y son pisoteados por el listado y el capitalismo imperantes, podrán 
1930 seguirnos.. si quieren y son consentidos en el colonismo, anarquista. 

Saludemos en 1930 al año del ham- 


El anarquismo no funda su permanencia, su actualidad y fuerza como 

Y p militancia, su capacidad creadora y de atracción social en métodos más o 

yb sn 19 DS menos, O el espejo de como trabajan, aman, vístense, aliméntanse y de- 

Di área de Ne búrsuesta criolla fecan cien o diez mil anarquistas que se tengan por tales en la paz de un 

adios iroleta rios bién pone- hogar común, sino en lo inquebrantable e indesviable de su conducta re- 
mos en el saludo toda la fe comba- 


tiente de una resurrección posible. 
Mientras los filósofos discuten, e 
hambre y el amor conducen al mun- 
do, ha dicho Schiller. No teoricemos, 
pues, sobre los imaginarios peligros 
de una revolución generada por la 
miseria, y pongámosnos codo con Co- 


los tán hartos, 
coo ties Implacable hambre Y, además, ¿qué noble empresa, qué irradiación social y moral, qué 


de pan, que es hambre de vivir, de porvenir supondría la metodología en el anarquismo, cuando aún fáltanos 
gozar, de levantarse del cieno huma= por apoyarnos en un real equilibrio de las ideas con los hechos, de los 
no también. Hay una razón de goce propósitos con la conducta? Mejor es que primeramente nos sepamos Ca- 
y disfrute frente a una sociedad fun- paces de no contraernos 2 mezquinos intereses creados, de no infamar y 
dada en la violencia y da miseria pa- establecer odiosa persecución, desde el cómodo expediente de una página 

' E d imi- | que se escribe todos los días, al compañero que piensa y actúa distinta- 
da e hiena eel e AAES e] | mente a nosotros, de no echar los fáciles y siempre azuzables lebreles del 
ao Ta vida : tl razón del | Odio y la oblicuidad tras el perseguido, de confirmar, con algún hecho, al 
hambriento, del desposeído, del de- menos, que nuestras palabras reflejan sólo sinceridad y no móviles de 


a : - a to, 
lincuente, tan valederas, para los in- acaudillamien y 
inumerables victimados por la legali- Conducta, conducta real de anarquistas, para nosotros y ejemplo moral 


dad burguesa, como las propias razo- del pueblo, vamos precisando antes que método, virtualidad revolucionaria 
nes de los revolucionarios sociales. Y | antes que caminos hechos, compañeros del hallazgo de la metodología apli- 
la Argentina, en este año de 1930, cada al anarquismo! Esto sí que procurará una indesviable base moral a 
plagada por la miseria, andada de un | nuestras cosas. Porque, en el fracaso, la adversidad o incomprensión, ais- 
contín a otro por los desocupados, ve- | lado o aprisionado por el cansancio, el anarquista puede él sólo llegar a 
rá levantarse a menudo desde el seno | encarnar un carácter y una conducta. Y habrá dado así un paso adelante. 


oscuro y turbio — todo lo que que- 
ráis, pero singularmente fecundo — 
del bajo pueblo, la razón de vida, el 
derecho «a la vida, del miserable, el 
hambriento y el delincuente. 
Saludemos, entonces ja las posibles 
rebeliones de este 


si es algo, no lo es todo; convivir entre anarquistas y hacer las obla- 
1 ciones rituales — ¡cuidado, la metodología aplicada al anarquismo os pue- 
de también llevar a eso! — por tanta armonía y paz alcanzadas, no es lo 
necesario; haber superado todas las dudas y triunfado por anticipado de 
todas las posibles derrotas, satisfacciéndose en sí mismo por el conoci- 
miento exacto del camino en que se marcha, no resuelve el problema de 
irradiación y de militancia y afán que encarna un verdadero revoluciona- 
rio. 


GUALTERIO MARINELLI, “ASESINADO DOS VECES”” 


Pronto se apagaron log ecos suscitados en torno al atentado al presi- 
dente Irigoyen primero, y la; masacre ignominiosa perpetrada en el cuer- 
ne po herido de muerte de Gualterio Marinelli, por la perrada de investigacio- 
rebe 1330 que recién Se | nes después, el — para nosotros real y sobradamente justificado — aten- 
inicia, tador del caudillo máximo de la chusma radical y argentina. Gran agi- 

tación, gran desconcierto y pánico los primeros días, donde se puso de re- 
lieve la cobardía y vileza de todos los sectores políticos que un día antes 
pedían la cabeza del histrión — presidente y luego descargaron sus odios, 
ERR RA MARTINE odios que nos honran —contra los anarquistas, al confirmarse que Gual- 
terio Marinelli también lo era. Miedo, infamación y cinismo, agachada y 
Nada vale ensayar protestas ante Vergonzosa lavada de manos de toda la prensa, desde la que solía amane- 
la muerte. En el fondo, esto sería Cer cada día clamando pur una asonada revolucionaria la noche siguiente 
también una cosa burguesa. Cuando — Como los empolvados maricones de “La Fronda”, hasta los pobrecitos 
un compañero revolucionario muere, 2Sexuales esos, que desde “Critica”, están pidiendo a gritos que los nego- 
sí se nos vá como se nos fué Fe- Cie Irigoyen, — todos tan larvados y sacudidos por el pavor, como los pro- 
rreyra Martínez, anarquista hasta el Pios redactores del diario anarquista “La Protesta”, que no atinaron a 
fin, no debiéramos hacer la usura “allarse O atar el terror bien adentro, negando cien veces la posibilidad 
de lo que aún podía vivir, sino apre- de un atentado anarquista y descargando, no contra Irigoyen, sino contra el 
ciar cuánto dió de sí, lo intenso de Propio Martinelli, la afrenta de llamarlo “claudicante”. Este fué el espectá- 
su vida entera, y darle una despe- culo de cobardía que ofreció la Argentina, las vísperas de Navidad. 


dida cordial, vueltos de cara al tra- Un hombre muerto a tiros, salvajemente, con quince plomos en el cuer- 

po, apuñalado y pisoteado en medio de una vía central de Buenos Aires, 
hasta el propio Ferreyra por siete u ochq sicarios de investigaciones. Un presidente de la repúbli- 
Martinez gustó de morir así. Era uno ca, viejo en el “bluf” de los complots y asonadas, huyendo a los prime- 
de esos anarquistas “criollos”, tez ros disparos y llorando de miedo ante el propio cuerpo acribillado y he- 
broncínea y nervio agil, para quie- cho un pingajo sangriento del asesinado. Pánico en el gobicruo, solicitud 
nes la vida deberá estar contenida en de estado de sitio y represión. Y, pasada la primera impresión, desborde 
algo, — en Jos puños, los labies e de odios, una ola de cobardía envolviéndolo todo, miedo físico y miedo mo- 
las armas, — pero gastada en una ral anegando voces y conciencias. 











sola faz y un solo voler hasta que Cuando fué ultimado Anteo Zamboni sei m 
o por la milicia fascista, un cama- 

dé el “tabaco”. Por eso, en estos italiano lanzó un hondo g 0d Í 

Mimbres, despuladós. de. tolla | duda radal ita , hondo grito de verdad y dolor: “asesinado dos ve- 


ces”, Asesinado por los sicarios, y asesinado por cuantos lo i 

y toda sombra, morir no es lo que nesaron, También Gualterio Marinelli — de dufen hoy es Dread Qe 
importa, sino haber vivido. Y Fe- nunca suplantó sus sentimientos narquistas, aún cuando no era activo 
rreyra Martínez vivió macanudamen- y no participara de nuestras luchds, -= fué “asesinado dos veces”. por la 
te la propaganda, las ideas y la ac- ¿urha que lo masacró y la cobardía de cuantos lo negaron, lo befaron moral- 
ción. Fué un cabal anarquista y un mente y disputaron en torno al silencio que el crimen policial había sella- 
cabal criollo, | do en sus labios. , 


El 24 de Diciembre, a pocas horas del atentado./ nosotros, sin conocer- 
lo, pero justificando el hecho contra el gestor directo de las masacreg de 
la Patagonia, la semana De Enero, el litoral y San Francisco, saludamos 
en Gualterio Marinelli el brazo de la justicia popular. Hoy como ayer, vol- 
vemos a saludar al caído y decimos estay palabras para su vindicación mo- 
ral. 
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volucionaria en el seno del pueblo. Saberse anarquista, discernir como tal a 
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NUESTROS EDITORIALES 


LUIGI FABBRI 


Pocas palabras bastarían para abrir una polémica o dar por terminada 
la incidencia suscitada en torno a las apreciaciones que el compañero Lui- 
gi Fabbri hace desde “La Protesta” de los días 17, 19 y 20 del pasado No- 
viembre, en un «extenso trabajo intitulado “La mutua tolerancia en la li- 
bertad”. Y encabezamos estas líneas con el propio nombre del camarada 
Fabbri, porque, contrariamente a él, que juzga que para conservar la 
necesaria serenidad polémica hay que hacer previa abstracción de referen- 
cias directas, nosotros creemos que una mejor orientación nuestra y del 
compañero lector obligan os a decir las cosas por su nombre. Al pan, pan; 
al vino,,vino, al compañero Luiggi Fabbri, que es un viejo militante del 
anarquismo y, a pesar de ser redactor de “La Protesta”, tiene ideas y con- 
cepciones propias, el choque y la discusión de nwestras propias ideas. Si 
ej camarada Luigi Fabbri planteara las cosas así, hubiese evitado su se- 
gunda extensa disquisición donde se le hizo decir, con sólo mencionarlo 
en nuestro primer suelto, que esos tres números de “La Protesta”, no iban 
dedicados a nosotros; y hubiese evitado también que sus amigos del dia. 
rio, aprovecharan su trabajo para actualizarlo en circunstancias de verda- 
dera violencia en el ambiente anarquista de la Argentina. 

La inoportunidad de la inserción de su trabajo — inoportunidad por- 
que ,según informes, data de años atrás, — nos da base a esto: o Luigi 
Fabbri aprovechó a conciencia un viejo material para dar una paiabra so 
bre un instante, cuyos fermentos reales desconocía, o sus propics ami- 
gos, engañándole, sirviéronse de su firma para hacerlo intervenir en el 
fuego de una situación, de la cual, inevitablemente, el compañero Fabbri, 
o las 'própias opiniones de Fabbri, deberían salir maltrechas, no por ca- 
rencia de valor, sino por inaplicables a la realidad de una situación que 
él va desconociendo desde hace tiempo. 

No creemos que la polémica entre anarquistas, cuando en realidad 
trátase de anarquistas, deba diluirse en abstracciones o en el juicio que 

y hos merezca la exacta o no, aplicación de tal o cual palabra, La palabra 
“tolerancia” es lo que menos hace aquí, como base polémica, compañero 
Fabbri. Nos gusta referirnos a hechos, a conductas, a interpretaciones 
morales, y extraer de ello la compatibidad y ia relación con nuestras ideas. 
A Fabbri, y a cuantos como él han querido dar una palabra parcial en me- 
dio del ya viejo choque de los anarquistas de la Argentina, les decimos: 
hechos, hechos, constataciones de hechos, juicios cordiales, serenos y sin- 
ceros sobre ellos, y no cátedras. Y será la mejor manera de entendernos. 

Pero, como se da ahora el caso que Fabbri manifiesta que ese trabajo 
no se refería a nosotros sino a... los propios, y «otros camaradas — «en 
relación con él — afirman que data de cuatro o cinco añog atrás y litiga 
sobre la situación del anarquismo italiano en las polémicas entre organi. 
zadores y antiorganizadores — note bien, compañero Fabbri, que siempre 
nos agrada decir las cosas por su nombre, — vamos a permitirnos, breve- 
mente, plantearle tres o cuatro puntos esenciales, que conceptuamos su- 
jetos a discusión anarquista, y extraer de ellos consideraciones, a las cua- 
les el camarada Fabbri, si lo desea y quiere, podrá darnos respuesta desde 
estas mismas columnas. (Tenemos fieles traductores y buenos correctores), 
Vamos, pues, por partes: 

lo. El espiritu de incontentabilidad desarrolla la hipercrítica entre los 
anarquistas, dice Fabbri. Esto hace ver a muchos, en el camarada me: 
3ior dotado, audaz y enérgico, a un presunto “jefe”, Así se abonan gran 
parte de litigios personales, pues se desea bajar a quien se destaca sobre 
¡ todos. Nosotros hemos tenido oportunidad de apreciar, a través de muchos 
años de propaganda, quiénes son esos “jefes” por quienes Fabbri ensaya 
una justificación. Mil veces ha habido razón y verdad suficientes: para com- 
batirlos. El descontento contra ellos por parte del “espíritu de inconten. 
tabilidad” de los militantes anónimos, está ampliamente justificado. ES 
una de las condiciones de vigor y permanencia del anarquismo militante 
Aquí hemos sufrido las desviaciones o las claudicaciones vergonzozas de 
los “mejor dotados”, Examine Fabbri, serenamente, las publicaciones de 
los años 19, 20, 21, 22 y siguientes. Y después nos dirá si es conveniente 
combatir, como herencia burguesa, esa disposición de descontento en la ma- 
sa de los compañeros. 

20. Este descontento, disconfcrmidad y violencia, a menudo, en el 
ataque a los “jefes”, débese, sigue diciendo Fabbri, a la relativa facilidad 
que el movimiento anarquista ofrece, en el primer plano de la agitación y 
el periodismo, a la actuación de individuos no dotadas de la conciencia 
del propio obrar. ¡Rara manera de liquidar a los opositores, los descon- 
tentos y cuantos reaccionan contra situaciones de verguenza «en el anar: 
quismo! Con esto, Fabbri, creemos que aún sin pretenderlo, tacha con 
un solo párrafo, cuanto hay de justo y verdadero para que los diversos 
núcleos anarquistas, o diez y acaso un solo anarquista, puedan expresar 
su palabra de censura,, de crítica u orientación en el movimiento. ¡Si pa- 
recq el viejo y tristísimo juicio que “La. Protesta” ha abusado en contra 
de los compañeros! 

30. Un capítulo que merece, en verdad, una aclaración: el de los per- 
seguidos. Un perseguido, extremando el juicio de Fabbri, por' sus condicio- 
nes de nerviosismo, irritación de. los ánimos, situación de derrotado, 
ete., es una cosa de cuidado para la salud del movimiento y:.. de los 
“jefes”. Se vuelve, a menudo, contra sus propios «ompañeros. Nosotros 
sabemos — y Fahbri, más que nosotros, sin duda alguna, tendrá conoci- 
miento de ello, — cuál es el lógico estado de los compañeros y amigos 
perseguidos. Se volverán contra las infamias, contra las cobardías,pero 
conservan, con un fervor sin igual, a los camaradas en sus corazones, 
a menudo angustiados y vueltos a una lucha gin tregua, de todos los 
instantes. El perseguido es carne de nuestra carne, arrancada de nues- 
tro lado y puesta a todas las inclemencias, log sinsabores y los fracasos, 
rara -auien sólo pueda haber solidaridad y la bondad de nuestras pala- 
bras y gestos. Rectifique o aclare eso, compañero Fabbri! 

40. ¿Por qué el camarada Fabbri escribe “cuestiones morales” en- 
tre comillas? ¿No pueden suscitarse, acaso, ellas entre los anarquistas? 

50. y último. — No raramente estas polémicas internas son deter- 
minadas por razones de verdadero y propio interés personal,, .afirma Fa- 
bbri. — En los periódicos ,— y claro está, en los de oposición, — los 
propagandistas llegados” a ellos por lcs vaivenes del movimiento, son 
absorvidos de tal manera por el trabajo de organización, periodismo, 
etc., que son obligados a desertar del trabajo y pedir a los compañeros 
o a obtener de su mismo trabajo los medios con que sustentarse. A la 
larga el hábito transforma eso en oficio y, para no cefer en sus pues- 
LOs, hucen de sus armas de combate ianotivo de lucro, de posición per- 
sonal. ¡He aquí la raíz de las disidencias, de las polémicas! 

Esto es desmoralizador, negativo, un ta..to malévolo, se por 

;quien se diga y esté dirigido a los más distantes. El compañero no po- 
dría hacer ni un sólo cargo de ésa índole a los camaradas anarquistas 
que editamos periódicos en la Argentina. No tenemos, no tratándose 
de diarios, ni un sólo retribuido. Tenemos el concepto, no tratándose 
de los obreros que trabajen, como en nuestro periódico, en la tipogra- 

. fía y talleres, de no pagar' a los camaradas redactores o colaboradores. 
Por eso carecemos de buenas firmas. Es una norma que, de haberla co- 
nocido el camarada Fabbri, le hubiese evitado ese mal broche final. 

Juzgamos que el camarada Fabbri debe actuar más en contacto con 
el entero movimiento anarquista de la Argentina, Conocernos más a 
fondo, no sólo como militantes, sino las. propias razones de disidencia y 
polémica, En esa forma, estamos dispuestos a seguir sus censuras 0 
críticas, como sus juicios, que nb dejaremos de reconocer su fondo de 
sinceridad y el aporte valioso de ideas que pueden significar para to- 
dos. Y, por ahora, si lo desea, le dejamos la palabra. y 
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CARTAS 


DE 


CHILE 


Con elementos supervivientes (y 


algunos recientemente agregados) de 
la otro tiempo famosa Unión Social 
de Asalariados de Chile (Usrach), des. 
pedazada y aniquilada por Ibáñez, 
cuando ya no le hizo falta para sus 
fines de ascensión “legal” al poder, 
ha formado ahora la Confederación 
República de Acción Cívica (Crac), 
Pretende con esto, dar a las organiza. 
cioneg sindicales o pseudo sindicales, 
representación parlamentaria. Se com. 
prende, desde luego, que es previo el 
reconocimiento legal de tales organi- 
zaciones. Un remedo claro de las “cor. 
poraciones” mussolinianas. 


El apetito de algunos “leaders”, 


obreros u obreristas, se ha desperta- 
do de una manera cuasi rabiosa y log 
aprestos electorales son tantos, que 
en los ¡“círculos” obreros, los “Cívi. 
cos”, trabajan día y noche, por sus 


respectivas candidaturas, 


ciertamen. 


te. Cada leader o dirigente es ya can- 
didato en potencia. 


En estos días — el 12 de Enero — 


se ha efectuado la primera Concen- 
tración de la Crac — una especie de 
revista de las fuerzas electorales — 
en el Teatro O'Higgins, de Santiago, 
en la que los futuros y presuntos can- 
didatos a diputados y senadores, han 
vaciado, verbalmente, las mismas y 
vulgares majaderías que ellos llaman 
sinceridad de propósitos para con «el 
gobierno que preside S. BE. don Car- 
los Ibáñez, de que hicieron gula en 
los tiempos de aquel receptáculo del 
Dr. Salas y del Dictador que se lla- 
mó Usrach y que sirvió para engañar 
una vez más a muchos cándidos tra- 
bajadores. 


Se repetirá de nuevo la antigua far- 


sa? Creemos que no será necesario 
esperar mucho tiempo para compro- 
barlo. 


Vamos a indicar ahora, ligeramen- 


te los nombres de los oradores ofi- 
ciales, de la concentración a que nos 
referimos para que su servilismo y 
gu postura arrivista, no pase en silen- 
cio y sin sanción, 


Juan Toledo, presidente del Comité 


Ejecutivo Nacional de la Crac, entu- 
siasta colaborador de la dictadura; 
Francisco Hinojosa, presidente perpe- 
tuo de la Ulch, conocido por sus múl- 
tiples dobleces, eterno aspirante a se- 
nador, diputado y en alguna oportu- 
nidad, candidato a ministro de Esta- 
do; David Uribe, semi analfabeto, ti- 
pógrafo, gerente de cooperativa de 
edificación, ex compañero en cuante 
fué nombrado gerente; Francisco Co- 
rrea, de logs chauffeurs, dúctil como la 
arcilla y bellaco como un zorro; Se- 
rafín Soto, leader de la juventud de- 
mócrata, cuyo desprestigio entre la 
poca gente honesta que queda, corre 
al igual que su desvergiienza; Luis 
Rivera, ilustre representante de un 
pueblecito cercano a Santiago, tan 
desconocido, como buscador de noto- 
riedad, Y llegamos a un elemento de 
la más total intransigencia ideológica 
en otros tiempos, creador con 5 0 6 
“anarquistas”, de la F. OQ. R. CH, 


Este es Humberto Martones, 


actual 


presidente del Congreso Social Obre- 
ro de Chile, organismo anquilosado y 
que, gracias a la dictadura, ha logrado 
mantenerse en pie. 


Es ideal, como se vé, la composición 


de esa nueva hechura de la dictadura, 
que se hace llamar Confederación Re- 
publicana de Acción Cívica, que $8 
apresta para las próximas farsas elec- 
torales de marzo, y que darán un par- 
lamento más abyecto y servil que el 
actual, pues la representación del dic- 
tador será más directa. 


Giac. 


po 





LA SITUACION EN EL PARAGUAY 


La situación paraguaya, después del 


decreto de estado de sitio y el consi- 
guiente confinamiento de obreros y es- 
tudiantes en Bahía Negra, no ha va- 
riado. No sólo ha variado en cuanto 


a 


la situación insostenible de repre: 


sión para los anarquistas, sino que la 
persecución está acentuada al amparo 
del silencio que el estado de sitio y 
la censura ha impuesto en la vida 
ciudadana. Así, han tenido lugar nu: 
merosos allanamientos, confiscaciones, 
como la de la Escuela Politécnica 
de Asunción, y nuevas detenciones y 
confinamientos. En los últimos días, 
el compañero Julio Deilla, que había 
logrado burlar el destierro, fué apre- 
sado nuevamente en la capital y de- 
portado a Formosa. Por el momento 
no tenemos más noticias que éstas, Y 
las damos para que los camaradas 
de esas zonas puedan interesarse por 
la suerte del camarada Deilla. 










“«L'Adunata”” 


En New York se edita es- 
ta interesante publicación 
en idioma italiano. Es, hoy 
por hoy, el mejor, más nu- 
trido y coherente periódico 
anarquista en esa lengua. 
Refleja semanalmente la vi- 
da. revolucionaria italiana, 
las luchas subversivas de la 
propia Norteamérica y una 
línea ideológica combativa y 
de aliento dentro del anar- 
quismo internacional. Para 
las propias necesidades de 
la propaganda entre los 
emigrados, “L'Adunata”” 
llena un amplio cometido. 
Los compañeros que leen co- 
múnmente en español debie- 
ran interesarse por conocer- 
la, Por esto y para la pro- 
paganda idiomática, reco- 
mendamos $u difusión. Pi- 
dan números sueltos o pa- 
quetes a esta redacción. 
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108 DISEÑOS DE FERMIN ¡ROCKER 

MENTIRAS VIVIENTES, Rajacl Barrett, 
BOSSUET, PROUDHON, GORKI, 
TRABAJO Y DESTINO NUESTROS, María Alvarez. 
BLANQUI: - vieja proclama, actual siempre. 
AQUELLOS QUE NO DEBEIS OLVIDAR, Sebastián Faure. 







Fermín Rocker no cuenta aún los 
veinte años de edad. Pero, ha alcan- 
zado algo que no es común: un ideal 
Y una comprensión de humanidad en 
el arte que lo acerca a los proleta- 
rios, que revelan una fuerza y una 
convicción. 

Sus dibujos, vividos trazos de vida 
y hombres obreros, vienen ilustran- 
do las páginas del “Der Syndicalist”, 
de Berlin. Esterotipian la tragedia 
del proletario moderno. Son una no- 
ta de arte y de rebelión. 

“Mitin”, “Camaradas”, “El Perió- 
dico” y “Proletarios” revelan cuatro 
aspectos del ascender y el despertar 
obreros, con sus quebrantos y trage- 
dias. Esto es arte, y fuerza de ideal. 


Somos todos mentiras vivientes, De un lado, en el poder, con nuevas 
ideas, con prejuicios menos estrechos y sentimientos más generosos, dos o 
tres jóvenes obligados a aceptar las viejas formas sociales y a pasar por 
traidores a su conciencia; forzados a cometer la doble injusticia del rigor 
con log unos y de], favor con los otros. Y en frente, en la llanura, agita- 
dores de universidad, aristoeratizados aunque no queramos por nuestra 
misma propaganda, nosotros, los libertarios del pulcro estilo, cuello relu- 
ciente y corbata bien hecha... 

Será peor ser a medias lo que se sueña ser que no ser nada? Tendre- 
mos algún día el valor de ir hasta el fin y de maldecir estos dedos pálidos, 
y la educación que nos dieron y cuanto hay de civilizado y cobarde en 
«muestras ulmas? Tendremos el valor de ír a la miseria con los brazos 
abiertos, y de gritar, como Job, no desde nuestros libros a tanto el tomo, 
sino desde el estiércol humano fecundador del mundo? Quizá sea tarde; 
quizá no veamos nunca en los ojos de los que defendemos el relámpago de 
da divina y fraternal confianza... 

Y sin embargo, humillados y a ciegas, nos es preciso seguir luchando, 
y hacernos la ilusión de aue nuestra vida no es completamente inútil. — 
Rafael Barrett. 


BOSSUET: Hereje es el que tiene 
una opinión, 


PROUDHON: La Revolución es la 
necesidad en persona, 


GORKI: Para tener derecho a ha- 
blor al pueblo, es necesario llevar en 
el alma, o un odio inmenso a sus de- 
Jectos o un amor inmenso a causa de 
sus dolores, 


E 

Trabajemos para que nuestras manos radas no destruyan las tiernas 
vidas que son la esperanza, Trabajemos por ser cada día más puros, Tra* 
'bajemos pura ser dignos de celaborar en la obra del porvenir, Nuestros hi- 
Jos son el porvenir. No procuremos atarles a nuestros destinos miserables: 
Ya sea buscando para ellos posiciones establecidas que les alejen de la lu- 
“cha y el peligro, O bien haciéndoles víctimas de nuestros convencionalismos, 
Nada de eso, Cuanto más lejos de nosotros, mejor, Eso indicará que hemos 


“umplido bien nuestra misión que no es retener, ni estancar, sino impulsar, 
:— MARIA ALVAREZ. A 





COMPAÑEROS F. Rocker 
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BLANQUI, en una vieja proclama 
escrita en Marzo de 1848: 

No hay libertad donde falta el pan, 

No hay igualdad donde la opulen- 
cia insulta a la miseria. 

No huy fraternidad donde la mujer 
del pueblo gime hambrienta, con sus 
F. Rocker hijos, a la puerta del rico. 





EL PERIODICO 


'9lvidaría a aquellos y aquellas que son los más dignos a nuestro recuerdo 


No quiero citar ningún nombre: temo olvidar demasiados y, fatalmente, 


Agradecido y conmovedor: los obscuros, esos de quienes, a excepción del 
Pequeño grupo que formaba su círculo de relación, nadie piensa, 

A los conocidos, a esos que, por sus gestas o sus escritos han perpe- 
tuado su memoria, nuestros corazones les son fleles. Pero, ¿y los otros? 
Sos que no hanse señalado ni por la pluma, ni por la palabra, ni por una 
acción sensacional o ruidosa: ¿pensamos en ellos? 

. Pensamos en esos miles y miles de militantes que, constantemente 
igitados por el ardiente deséto de propagar las convicciones que les ani- 
Maban, han sido los modestos y desinteresados portadores de nuestras 
bellas y justas concepciones? ¿Pensamos en el considerable número de tra- 
bajadores que,: en peligro del pan y la libertad, en el taller, en la fábrica, 
¿n el campo, en la obra, en el almacén; es decir, en todas partes donde 
05 explotados penan, llevaron siempre la cabeza bien alta, observando una 
actitud soberbia y valerosa, en medio de las frentes inclinadas y los espi- 
Mazos servilmente doblados? ¿Pensamos en la multitud de camaradas de 
lodos log países, de todas las razas que, por haberse sublevado contra la 
1 y y resistido a 10s amos, han sufrido los tormentos, las humillaciones, 
moy vaciones materiales y las torturas morales de la cárcel o del pre- 


! Son estos, sin embargo, los que por su labor porfiada, han abierto el 
Surco, trazado el camino, señalado la ruta. Porque el anarquismo — hay 
Yue decirlo, bien alto — no debe su fuerza a los escritos. por brillantes 
que seah, de los escritores, ni a los elocuentes discursos de los oradores, 
Sino a las gestas cuotidianas, al apostolado diario, a la acción perseverante 
£ esa multitud anónima de militantes y de trabajadores, de refractarios, 
de rebeldes. Los teóricos amplifican los horizontes, crean conciencias, in- 
fcan el camino, señalan el objetivo, exaltan el ideal. La masa de mili- 
ántes recorre esos horizontes, sube la escarpada cuesta, sigue el escabroso 
“amino, no mira atrás, marcha hacia el fin, da la vida al ideal. 

Log teóricos conciben y expresan: los rebeldes ponen en práctica, aun- 
Que para ello deban morir. : : 

Kg en éstos que yo pienso, No los olvidéis, — Sebastián Faure, 
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LA REVELACION DEL] 
CASO ROUSSAKOV 


Digo bien: el “affaire” Roussakov o la U. R. €. S. de hoy. 

Un “affaire”, así fuera el más espantoso, sí es un caso aislado, si 
los, rasgos que lo caracterizan no revelan el espíritu y los sentimientos 
de mucha gente, no merecería ser tratado aquí. 

Pero el “affaire Roussakov” no es más que un síntoma. Las causas 
que lo han provocado y las múltiples peripecias de su desarrollo, ponen 
en tela de juicio a la Unión Soviética, a toda su política y en primer tér- 
mino, a su moral. 

Yo no he ido a Rusia para descubrir que los obreros de la “patria 
proletaria” gozan de un bienestar material superior al que tienen los 
obreros en los países burgueses. No. Yo estaba dispuesto a cerrar los 
ojos y a pasar por alto la ausencia de todo bienestar material, pero es- 
taba, sí, firmemente convencido que desde el punto de wista de la jus- 
ticia elemental, la “dictadura del proletariado” no dejaba nada que de- 
sear: si es.sumamente difícil crear el confort, nada, absolutamente na- 
da, impide ser justo y, honesto.. ¡Revelación Monstruosa! 

Si a lo menos tuviera el consuelo humano de pensar que solamente 
la clase enemiga es la que sufre las consecuencias de la inmoralidad y 
de la injusticia “proletaria”; si yo pudiera convencerme de que la igno- 
minia ha tenido lugar en el fondo de Siberia! 

Pero no. Es la propia clase obrera la que más sufre en la U. R. 
S. S. El asunto Ronssakov ha estallado en la segunda capital de Ru- 
sia, y millares de casos idénticos estallan o son sofocados de un extre- 
mo al otro de la Unión, coni la desventaja, para las vístimas, de no ha- 
ber hallado lo que el viejo Ronssakorw: un defensor que renueve cielo 
y tierra, desde el jefe supremo de la Unión hasta el último burócrata, 
para mendigar justicia, justicia, justicia. 

¡Oh, justicia! ¡Oh, Proletariado! Un proletario auténtico, un hom- 
bre que sigue siendo hombre. aun después de haber soportado la prueba 
de las más distintas situaciones sociales, un viejo hermano que sigue 
siendo vuestro, os maldice desde, lo más íntimo de su corazón y os gri- 
ta: los affaires Ronssakov, los millares de casos semejantes que se 
conocen, y los centenares de, millares que no se conocerán jamás, serán 
vuestra ruina y os librarán, sobre toda la tierra, a esa misma suerte que 
ahora reservais a la pobre vida humana, en el país de la justicia: y de 
la Dictadura del Proletariado! 


UN CASO ENTRE MIL 


He aquí ahora el rostro de vuestra, patria: 

Yo llegué a conocer a Roussakoy por intermedio de Víctor Serge 
(Kibaltchich), en noviembre de 1927; cuando nuestra visita oficial a Le- 
ningrado. El viejo Ronssakov, cuya familia está formada por seis miem- 
bros, y Víctor Serge con su mujer y su hijo, habitan un departamento de 
la calle Feliabov. ; 

Unas “jóvenes comunistas”, envidiosas de ese departamento, es lo 
que se encuentra al principio de la odiosa provocación que hoy ha to- 
mado las proporciones de un verdadero “affaire”. El departamento. es 
en verdad grande y hermoso; pero a esto el viejo Ronssakov no puede 
remeiar nada, porque lo ocupa legalmente, y de sus grandes dimensiones 
es todavía menos culpable: son nueve personas para cuatro piezas y un 
pequeño gabinete; las demás pertenecen a la Cooperativa del Aloja- 
miento y son ocupadas por los miembros de esa institución. 

¿Cómo podía sospechar yo que una cuestión de alojamiento llegaría 
a tomar tales proporciones, y que se llegaría a pedir públicamente la 
muerte de un hombre, de aquel que justamente duerme sobre un Ca- 
mastro en una «oscura pocilga disimulada detrás de una sala de baño? 

Entusiasmado, enamorado como me veían, de la “obra socialista”, 
cuando el décimo aniversario, los pobres no me habían querido confiar 
abiertamente sus inquietudes. Solamente pude saber que Víctor Serge, 
siendo un oposicionista (poco peligroso), estaba predispuesto, él y su 
familia, a sufrir los rigores de un régimen implacable con todos aque- 
llos que no están en la “línea”, Y justamente el viejo Ronssakov esta- 
ba mucho menos en la línea que su yerno. 

Trabajador manual desde hacía cuarenta años, revolucionario inde- 
pendiente «desde siempre, Alejandro Ivansovitch Ronssakov no es otro 
que el bravo judío Jossélévitch, obrero, tintorero, de Rostov. Durante 
la revolución de 1905 toma parte en la defensa del barrio judío de esta 
ciudad contra los atagues de los cien negros; presencia el saqueo de 
su domicilio y logra salvarse, Corre mundo durante quince años, lle- 
vando consigo una valerosa mujer y siete hijos, casi todos pequeños. Se 
van a Marsella, donde arraigan por mucho tiempo, remendando la ropa 
de los marineros y no olvidando nunca de entonar a media voz su vie- 
ja canción de judío errante corrido por el progroms. Hasta que en 1919 
el gobierno francés lo considera indeseable, lo encierra en un camro de 
internación, y lo canjea, en compañía de otros muchos detenidos, por 
oficiales franceses prisioneros de los bolcheviques. 

Llegado a Petrogrado con toda su tropa, Ronssakov llora de ale- 
gría y besa la tierra de la Revolución , Luego... 

Es todo. La “tierra de laRevolución” no necesita simientes de esa 
calidad. Conducido a los estrados de la “justicia” soviética la acusación 
le reprochará el haber trabajado como todos sus compañeros, siendo él 
director de un lavadero. 

“¡Es también un mal ejemplo! — le gritará el compañero presiden- 
tg del tribunal. ¡Vd. era el director! No tenía para qué trabajar!” 

y ¿Qué sería la Unión Soviética si todos sus directores, presidentes, 
secretarios y demás burócratas se pusieran a trabajar como simples 
obreros ? 

“A mí me dá lo mismo, me dice Ronssakov, Director, mis hijos no 
tienen nunca zapatos; obrero, tampoco lo tienen, Para el pedazo de pan 
que yo les doy, sirven mis brazos todavía. De uno u otro modo no pido 
más que una cosa: que pueda ganarme la vida, para mi y para los míos, 
como siempre lo hice, Eso es todo, ¡pero dejadme en pas!” 


EL DRAMA 


Y aquí comienza el drama. En cualquier país burgués, un trabaja- 
dor que no pide más que trabajar "y que luego le dejen en paz, no sufre 
por eso ninguna consecuencia. En “la patria del proletariado” no es lo 
mismo. Desde luego, en Rusia la paz no existe para nadie, ni aun para 
el burócrata, que se pasa el día y la noche preguntándose si está siem- 
pre “en la línea”, si no se A corrido un milímetro por casualidad du- 
rante el sueño o mientras se sonaba las narices, 

En cuanto al pan, ese es el gran asunto.. 

El pan es toda la yida, cuando la vida no es más qué ún infierno. 
Cuando el derecho a pensar y 2 Moverse es sólo un recuerdo lejano, 
tener el pan asegurado es una cosa enormé, és todo, El dictador lo sa- 
be. Hunde su mano, negra o roja, en el vientre del hombre y le háce 
comprender esto: “Morir es poca cosa. No importa quién sea el culpa- 
ble; eso se vé en la guerra y en la revolución.. Vivir hambriento y sin 
abrigo es anucho peor. Y como yo tengo necesidad de gobernar, te pre- 
gunto qué es lo que piensas. Y según lo que pienses tendrás o no pan 
y abrigo”. 

—¿Lo qué yo pienso?, dice el burócrata; pero,sí yo no pienso nada, * 
yo 08 Piu que me digéis lo qué debo pensar. Sobre todo, .recordádm- ws 
todos los días. 

—¿Lo yué yo pienso?, replica Konssakov; y bien, pienso que todos 
vosotros sois unos cochinos; unos granujas que manejáis a voluntad a 
todo el mundo, que acaparáis todos los medios de existencia ,que blo- 
queáig por el hambre a todo aquel que no quiera baílar al son de vues- 
eS flauta y arrojáis a la prisión cuando protesta. He ahi lo que yo 
pienso”. 

«Durante treinta años he sido siempre un obrero, eternamente "“pen- 
denciero” — como los bravos Ronssakov que se humillan en Rusia a 
garrotazos — y más de una vez al mes me ha sucedido el tener que pro- 


testar contra una injusticia, defenderme o tomar la defensa de alguno, * 


y escupir mi hiel en la cara, del patrón o su lacayo. Todo el mal que 
podía sobrevenirme era el ser despedido, cuando no liaba mis bártulos 
espontáneamente sin esperar la desagradable coz del asno. Y una vez 
en la calle — que parece tan amplia y hermosa cuando se sale de la 
galera — hacía mi paseito de hombre libre, o que se imagina ser li- 
bre; el tiempo necesario para tragar la amargura del ánimo, y luego 
metía la naiz por el hueco de una nueva portezuela:— “Buen día :, se- 
ñor, ¿tiene trabajo?” y 

Era todo; y era a menudo demasiado amargo. 

lgnoraba que pudiesen yerse cosas peores. 













SOCIALISMO? 


Ahora bien, esta eosa peor, este tributo a la inagotable codicia del 
hombre; «este delito de lesa humanidad, que algún día la humanidad se- 
ñalará con el hierro candente de su juicio; este colmo de bandolerismo 
y de terror, ha alcanzado su perfecta expresión en la Unión de las Repú- 
blicas Soviéticas Socialistas, bajo el régimen de la sedicente Dictadura 
Proletaria. 


Todo «el mundo sabe qué es el Partido Comunista; un arma de lucha 
para la conquista del poder por el proletariado, cuyo punto de apoyo y.dé 
comando está en Moscú. ¿Pero sabe el mundo trabajador qué es lo que 
son los Sindicatos Rojos? 

Antes de la guerra, cuando no existía ni rojo, ni blanco, ni negro, 
había los sindicatos obreros, simplemente, que luchaban contra los pa- 
trones. Yo me pregunto: “¿Contra quién luchan en la U. R. S. S. los 
sindicatos rojos? ¿Cuál es su razón de ser, de su inmenso poderío, en el 
país donde el patronato industrial no es más que un recuerdo?” 

Su razón de ser es ésta: tener en el puño todos los medios de que 
un trabajador dispone para ganarse el pan; y no distribuir el trabajo 
sino de acuerdo a la manera de pensar de aquel que se propone vivir 
con el' fruto de su labor. Los sindicatos rojos dictan ley en la oficina, 
en la fábrica, en las canteras, en el empleo, en el alojamiento, en todas 
partes. No se encuentra trabajo si no es por mediación de los sindicatos. 
Una vez expulsade de un sindicato no os queda otra alternativa que 
huir, porque desde ya cualquier forma de actividad lucrativa, toda po- 
sibilidad de ganaros la vida os está vedada. 

Piénsese ahora en la fuerza espantosa que de tal modo se pone en 
las manos de hombres a los que las escuelas oficiales enseñan que la mo- 
ral y la horestidad son “prejuicios” burgueses, y que €l materialismo 
es lo único que tiene fuerza de ley sobre la tierra, 

La U. R. $. $. es el paíg menxos burgués del mundo, pero el que más 
aspira a serlo, a ejemplo de todas las naciones que salen lentamente de 
Ta vida patriarcal, tal nuestros Balkanes. Por..so creo yo que ha sido 
una desgracia que la tentativa más grandiosa de edificar el socialismo 
se hiciera precisamente en Rusia. 

El Ruso, como el Ukraniano, el Geórgico, el Tártaro y el Armenio, 
que no se enredan en doctrinas, son hombres generosos, rebosantes de 
ternura, ricos de amor y de nvelancolía, Aman apasionadamente su len- 
gua, su tierra, su cielo. (Todos los cantos populares y todos los escri- 
tores, de esos países lo atestiguan). Y ellos mismos lo demuestran, ha- 
ciendo estallar sus rapsodias en pleno banquete comunista, al lado de 
la Internacional. 

¿Cómo diablos queréig sacar a esos pueblos de: sus islas y sumergir- 
los, de un día para otro, en los rascacielos americanos, por arriba de 
cuyas alturas no canta más el ruiseñor, donde el hombre es un bruto 
mecanizado, y donde la existencia no es más que un modo de matar la 
vida ? 

Supongamos que haya habido dos millones de comunistas con el 
cráneo bien butido de doctrinas, vacíos de corazón y de cerebro, autó- 
matas del fordismo y de la americanización, para quienes el sentimien- 
to es sólo una debilidad burguesa y el amor un simple coito: quedan 150 
millones, toda una humanidad, que vive y quiere vivir cultivando cada 
vez más aquello que de más eterno y conmovedor tenemos ., 

¿Habrá que negarles la existencia? 

— ¡Al contrario!, se dirá, recordándome la Constitución Soviética. 
¡Esos pueblos disponen ahora de sí mismo! 

Respondo: sí, ellos disponen de sí mismos a la manera de aquellas 
jóvenes de la Edad Media, que eran muy libres de toser a voluntad, pero 
que «eran encerradas en un convento si se negaban a casar con el hom- 
bre que sus padres le habían elegido. 


LA FARSA 


¿Sociedad de Amigos de; la U. R. S. S.? ¡Mi Dios!, y ¿por qué no? 
Como decía el otro: ¿apretaría, Vd., un botón colocado en su casa en 
París, para matar a un mandarín en China y ganar una fortuna durante 
la noche? 

Ciertamente, llegar a ser el Presidente de una sección mundial de 
los “Amigos de la U. R, $. S.”, no hace rico a nadie, no le dá de comer, 
pero, en llegando la ocasión os vale un gran viaje “de ojito” o algunos 
derechos de autor. Representáis una de ese centenar de banderitas ro. 
jag con que la presidenta Kameneva señalaba en un mapa de su gabine- 
te las ciudades del mundo que poseen una sección de “esos amigos”. 
Es verdad que la mayoría de tales secciones no existen más, como aque- 
lla de Atenas, que se fundó y se fundió ante mis ojos en la misma se- 
mana. No importa, la banderita roja flamea siempre sobre el mapa. 
Y cuando es cierto que en tal ciudad hay una sección, digamos también 
que es mucho peor aún, porque cuesta cara y mo produce más que pa- 
peluchos que los “Amigos” se obsequian entre sí de un extremo al otro 
del mundo a costa del compañero obrero. 

Un periódico parisién ha escrito que yo fuí elegido para la presiden- 
cia del Congreso mundial, Hubiera sido un gran “honor” para mí, pero 
me parece que ese órgano se equivoca. En todo caso, yo no me he sentado 
allí nunca; menos aún en el Congreso, donde, por lo demás, sólo el pre- 
sidium y los pesados oradores asistían rigurosamente, porque logs con- 
gresistas se pasaban todo el tiempo en el buffet, 


MI POSICION 


Vencidos son todos aquellos hombres que al declinar de su vida se 
encuentran en desacuerdo sentimental con sus semejantes más selectos, 
Yo soy uno de esos vencidos, Y puesto que hay mil maneras de estar en 
desacuerdo sentimental con sus-semejantes, yo indico que se trata aquí 
de esa penosa separación que desplaza a un hombre fuera de una cla- 
se, al cabo de una vida de aspiraciones comunes, y que sigue siendo fiel 
sin embargo, a la necesidad que le ha impulsado siempre a luchar por 
la justicia. Ñ E Y 

Porque la necesidad de justicia es un sentimiento, no una teoría; 
Hoy día lo sé, — después de verificarlo en vasta escala — y con mil 
pruebas en su apoyo. Con pocas excepciones — magníficas, sin duda, 
hero que no alteran el drama — todos aquellos que llegan a la rebeldía 
por la teoría, por ella se van, del mismo modo “(que aquellos otros qué 
a ella llegan por £l vientre o por ambición, que vuelven por el mismo 
camino. El sentimiento, £1 contrario, es la fuerza que abraza toda la 
vida y la siembra a todos los vientos. ¿Se le podría, acaso, definir me: 
jor? ¡Pero si fuera necesario definirlo todo no hubiera hecho yo nada mes 
jor que seguir siendo obrero pintor! pe 


.. - 
EEN PTS 


Yo no cuento detalladamente esta página de mi vida para enor- 
gullecerme, porque soy un vencido, sinó para que la humanidad la- 
boriosa y revolucionaria nueda extraer de ella todas las enseñanzas 
vosivles en bien de sus luchas juturas: oxigeno para las llamas 
de la generosidad humana. 

Después de haberme callado. durante un año, no estoy aquí para 
murmurar mi protesta. Ojos que nunca olvidaré, voces que todavía 
resuenan en mi corazón, me han echado sobre los hombros cargas 
qua me aplastan y que yo ya no puedo sostener más. 

Veo erguirse sobre mi papel la imagen de esos hombres denae- 
crados, macilentos, esqueléticos, con mirar de locos, temblando de 
cólera y de inanición y decirme: 

“Por ei modo con que nuestros “Pravdas” hablarán de ti, nos- 
otros sabremos si en el extranjero has mantenido iu palabra o si 
no eres más que un pillo.” Ñ 

No eran “blancos” aquellos hombres. Eran detenidos políticos, 
que vagan errantes por decenas de millares en la Unión Soviética, 
donde los peores canallas viven confortublemente porque están “en 
lo. linea”, 
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PAÑAIT ISTRAIT. 


Traducido de la “Noveau Revue Francaise"” y adaptado fragmens 
DS Ea tariamente por “La Antorcha”. 
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Examen del Actual Momento Obrera 


Los anarquistas no pueden estar ausentes, en su base de descontento 
y de lucha, al actual crecimiento que se viene operando en el movimien- 
to obrero. Nuestra participación, no desviada de sus fines revoluciona- 
rios, debe ocupar una primera línea entre los trabajadores que, organi- 
zados v no, son llevados, a través de un proceso de desocupación, bajos 
salarios y condiciones aún más crudas de expoliación capitalista, como 
la “standardización” en las grandes industrias, a levantar una resistencia 
frente al patronato. Y nuestra participación, para revelar una nítida y 
revolucionaria conducta, no debe ceder un palmo de su combatividad, 
concepciones y sentido anarquistas. Nos interesa el actual momento 
obrero de la Argentina, no por sus posibilidades de organización, centra- 
lización y perspectivas de posterior canalización sindical, sino por los 
reales factores que le mueven y el ascenso de descontento que suscita, 
susceptible de llegarse a una orientación revolucionaria. 


Grandes luchas obreras, intermitentes o precipitadas unas tras otras, 
en todo el país. El proceso, a primera vista, parece lento y sin cohe- 
sión, pero debemos entrever en él, a través de sus mil aspectos, la po- 
sibilidad de lucha abierta que hemos señalado en varias oportunidades. 

Ahora bien; a la par de esto, en el puerto de la capital, donde el 
crecimiento obrero se ha señalado igualmente, de pronto tienen lugar 
una serie de sucesos, reeditados casi diariamente, donde la posición de 
lucha anarquista entre los trabajadores se ha puesto a prueba. ¿Qué 
acontece en el puerto de la capital, donde se suceden casi diariamente 
los incidentes sangrientos y ya van caídos, entre muertos y heridos, 
diez y ocho trabajadores? : 


Los sucesos del puerto son de tanta gravedad, se juegan en ellos 
las vidas de tantos trabajadores y revelan tan lamentable y profunda 
desviación de los principios de la lucha obrera, que los anarquistas — 
ya que hay anarquistas y organizaciones de tendencia en juego, — no 
podemos dejar de decir nuestra palabra. 


No queremos descender a los detalles, ni juzgamos que con abultar 
las reales incidencias saldrá gananciosa con ello la lucha de principios 
anárquicos entre los trabajadores. Deseamos, por sobre todas las cosas, 
dar una palabra anarquista, de conducta y posición nuestra. Tomando 
en su volumen los hechos, podemos afirmar que una, aparentemente, mí- 
nima incidencia y desviación del verdadero cometido anarquista en su 





nítida aplicación en la lucha obrera, — cual el asunto del rechazo por 





NOTICTARIO, 


NOTICIAS DEL EXTE- 
RIOR 


CONTINUAN LaS PERSECUSIONES 
CONTRA LOS COMPASEROS 
DEL PERU 
Hemos recibido de los camaradas 
peruanos la carta que a continuación 
transcribimos, y cuyas pocas palabras 
informan suficientemente de la situa- 
ción porque permanentemente atra. 
wiesan los revolucionarios de esa tie- 
rra tiranizada por el dictador Leguía: 
Os hacemos saber que la reacción del 
tirano Leguía se hace cada vez más 
violenta en contra de los anarquistus, 
Hasta este momento en la Intendencia 
a los compañeros Espino, Céspedes 
Mauro y Bendezú. La causa no la co- 
nocemos, sólo sabemos que eran com- 
ponentes de la agrupación “Humani- 
dad Libre”, que trabajaba en coordi- 
nación con la As. Anarquista Regio- 
mal Peruana. Dado el boicot de los 
comerciantes imprenteros, nos halla: 
mos impedidos de hacer una labor di- 
vulgativa, motivo por el cual espera- 
mos haréis conocer al mundo este nue- 
vo atentado. Aquí la censura es fuer- 
te y hasta nos persigue la correspon- 
dencia E bd Escrito la anterior 

nos enteramos que Jos compañe 

Bendezú y Mauro ya han tdo eh Me 
bertad, no así Espino y Céspedes que 
quizás sean pasados a San Lorenzo. 
Con saludos tfraternales, por la As. 


Anarquista Regional Peruana: el se: 
cretario”. 





EN PORTO ALEGRE 
El Centro de Estudios Sociales “No- 


va Era”, de Porto Alegre (Brasi 

, e sil 
comunica su nueva dirección para di 
envío de propaganda: Rua do Par- 
que 3%, Porto Alegre, Estado do Río 


Grande do Sul, Brasil. 
EN MONTEVIDEO 

En Montevideo ha sido constituída 
la agrupación “Estímulo”, que se pro- 
pone desarrollar una 
dad anarquista, La 
debe ser dirigida a 
visoria, 


O. 


correspondencia 
su secretaría pro- 
calle Yi 1771, Mo y 
RN ; ntevideo, R. 
DE CUZCO, PERU 
La Biblioteca “Luz y Libertad” de 
Tambobamba, Cuzco, Perú, ha trasla- 
dado sus archivos y buró a Cotabam- 
bas, Cuzco, Perú, lo que se pone en 
conocimiento de las instituciones si- 
milares y publicaciones que la fayo- 
recían con el envío de material de lee- 
tura, para la rectificación en su co- 
rrespondencia y Posteriores envíos, 





LA PROPAGANDA EN LENGUA ES- 
PASOLA EN ESTADOS UNIDOS 
En Estados Unidos se ha constituf- 
do un nuevo grupo de propaganda en 
lengua española denominado “Flo- 
real”. Invitan a todos los grupos y 
compañeros al envío de propaganda y 
el intercambio de correspondencia, que 
pueda hacerse en español, italiano e 
inglés. Dirección: Gr, A. Floreal, P. 
a ES 348, Blair Station, Pa, U, 





NOTICIAS DEL INTE. 
RIOR 


COMO SE DA COMIENZO AL VERDA- 
DERO PROSELITISMO ANAR= 
QUICO 
En Morteros, localidad de la pro- 
vincia de Córdoba, ha sido constituf- 
do un Centro de Estudios Sociales, Uno 
o dos compañeros que llegan un día 
al pueblo se dan a propagar y ejem- 
plarizar con sus vidas, y ligados más 
tarde a ocho, diez o quince jóvenes 
obreros, deciden, en la alegría propia 
de toda obra inicial, coordinar sus vo- 
luntades propagandistas en la comu- 
nidad de una agrupación anarquista. 
Esta actitud de renovación, de darse 
a algo en la quietud aplastante de la 
vida del pueblo, donde todo es acata- 
do, aceptada mansamente la explota- 
ción y la ley de los amos, despierta 
un mundo de posibilidades, En Mor- 
teros ya están, pues, en el secreto de 
toda cobra fecunda de proselitismo 
anárquico. Su centro lo llaman “León 
Tolstoi”. Distribuirán folletos, perió- 
dicos, manifiestos de tinte local, fun- 
darán su pequeña biblioteca, organl- 
zarán conferencias: propagarán la 
Anarquía. Ahora precisan de la sim- 
patía y la ayuda de todos. Hay que 
abastecer su biblioteca, llenar sus 
manos de propaganda. Para esto, di- 
rigir los envíos a nombre del centro, 

Morteror, F. C. C. A. 





EN PERGAMINO, LA 
SIEMPRE 
Pergamino es una de las localidades 
donde el trabajo anarquista 
más continuidad. Localidad donde el 
concurso de los camaradas “erotos” 
es numeroso, siempre hay iniciativas 
y voluntades que dan la medida del 
tesón y la voluntad nuestras, Ahora, 
un grupo de compañeros han resuelto 
reabrir la Biblioteca popular “Juan B, 
Alberdi”, que aparte de determinada 
labor de difusión cultural, y en cuyo 
sentido llevan realizadas varias con- 
ferencias, propónense destacar activa- 
mente la campaña pro presos. Llaman, 
además, la atención de los compañe- 
ros “crotis” para que concurran a vi- 
gorizar esto propósitos con su acción 
y ayuda. Dirección: Vélez Sársfield 
400, barrio Acevedo, Pergamino, 


LABOR DE 


| estas ediciones, la agr. “Germen” 


AGITACION PRO-PRESOS 
En Corral de Bustos, Camilo Aldao, 
Arteaga y otras localidades se ha da- 
do comienzo a la campaña pro Scarfó, 
Oliver, Mannina, Simplicio y Marino 
áe la Fuente, en cuyos actos hablará 
el compañero Francisco Martínez, 





NUEVA ACTIVIDAD NUESTRA | 


EN TOSARIO 


En Rosario, los compañeros de la 
Bca. “Alborada”, empeñados en una 
obra de difusión y compenetración 
ideológica, han abierto un ciclo de 
conversaciones semanales, a realizar- 
se los días jueves, en su local Alvear 
1266. Además, solicitan el 
libros, folletos y publicaciones a nom. 
bre de Ernesto Joy y a la dirección 
indicada. 





UNA RIFA PRO PRESOS 


La Biblioteca “Francisco Ferrer”, 
de Hughes, anuncia a cuantos hayan 
recibido tlauonarios de rifas pro Sibe- 
riano Domínguez y Simplicio de la 
Fuente, sírvanse establecer correspon- 
dencia con el comp. Cesáreo Gonzá- 
lez, a cuyo cargo está todo lo rela- 
cionado con la misma. Reclama, pues, 
de todos los que hayan recibido talo- 
narios el acuse de los mismos, a los 
fines de establecer un debido control. 





JOSE MADRIGAL 
pide se le suspenda, por el momento, 
todo envío a Vértiz, F. C, C. A. 


NITLSJSAP>SI>R AS PAN PASASE ST>-HJPRL RAEE AB ALOA A 
PARA LOS QUE NO SON ANAR- 
QUISTAS 

UN NUEVO FOLLETO 
DE PROPAGANDA 
-ELEMENTAL 
La agrupación “Germen”, 'dedica- 
da actualmente' a la edición de folle- 
tos para su distribución entre la ju- 
ventud de las clases de 1905 a 1912, 


) ¡después de “El Militarismo y la Gue- 
intensa da 


rra”, confiscado por la policía y ree- 
ditado, hace circular desde estos días 
un nuevo folleto que, prosiguiendo su 
plan ya trazado de propaganda entre 


buído gratuitamente, a domicilio, en 
un tiraje de 15 000 ejemplares. Este es 
“A LOS JOVENES” 


de Pedro Kropptkin, precedido de un 
esbozo biográfico y una vasta noti- 





envío de! 


| 





cia bibliográfica para orientación de ' 


aquellos que interese el conocimien- 
to de la literatura kropotkiniana. Son 


' que no son anarquistas, ha distri- 


32 páginas de texto, con tapas a; 


colores y un grabado de Kropot- 
kin. En marcha, pues, 


LA INICIATIVA 


reitera a los compañeros y agrupacio- 
nes la importancia de una propagan- 
da así desarrollada, que supone la 
conquista de nuevas y jóvenes menta- 
lidades para el anarquismo. En esta 


propios camaradas los que deben 
coadyuvar a esta obra. Para facilitar 
esto, la agrupación 
l posición de todos 
| Mleto anunciado, a 


editora tiene a dis- 
cantidades del fo- 
precio de costo, o 
sea $ 3.09 el cien. Pedidos y giros a 
| nombre de Carlos Beretta, calle Hu- 
mahuaca 3624,'Bs. Aires, 


CIA RRA JB AAROIASGSR BASS 


EL “COMITE PRO-PRESOS SOCIA- 
LES HA ASUMIDO LA DEFENSA 
DE ANTONIO ARGÚELLES, DE- 

SIDERIO FUNES, PEDRO SPE:- 
LOZZINI Y DANIEL GON- 
ZALEZ PUEBLA 


Aún está presente en todos la ten- 
tativa de fuga en la Penitenciaría Na- 
cional. Un maravilloso trabajo de vo- 

¡luntad, de tesón y habilidad para vol- 
ver a la vida libre. Una delación frus- 
1tó el propósito. A raíz de esto, fue- 
¿ron inculpados como presuntos auto- 
¡res de la excavación Antonio Argiie- 
| Mes, Desiderio Funes, Pedro Spe!-»7* 
ni y Daniel González Puebla, 
Jos cuales, unes y Spelozzini, eran 
¡atendidos por el C. P. P. S. de Bue- 
nos Aires, Al propósito de juzgamien- 


Nos 


tiene | to judicial se unió la maniobra zur- 


da de la policía de investigaciones. Lo 


l cierto es que a las condenas que en 
¡la actualidad cumplen, se pretenderá 





descargarles nuevas condenas de he- 
cho. Por todo ello,* y como una real 
solidaridad con los presos, el C. P. 
P. S. ha asumido la defensa global de 
log mismos, a cuyo abogado, el doctor 
Corona Martínez, le han sido firma- 
dos los poderes. De cuantas noveda- 
des se hagan presentes en la subs- 
tanciación de este proceso iremos in- 


lformando a los compañeros. 


1] 


tarca, mucho hay que hacer y son los. 


parte de obreros federados en una organización de aquellos otros traba- 
jadores que, con igual derecho a la vida y al trabajo, concurrían a com- 
plementar en el transporte las tareas del transbordo, exigiéndoles el 
abandono de su organización y el ingreso obligatorio a otra del mismo 
ramo para poder continuar en el trabajo, — ha dado lugar que en la 
zona portuaria se crearan verdaderos elementos de perturbación en el 
movimiento obrero. Esto significa el olvido, por parte de aquellos que 
se dicen anarquistas, de la verdadera base de acción nuestra en el mo- 
vimiento ebrero. Provocar entre los trabajadores una lucha de cuerpo 
a Cuerpo, trascendida más tarde a determinadas organizaciones, muy 
solícitas en eso de “apoyar a los obreros y su derecho a la vida”, pero 
que en el fondo mueven, fines de predominio tan equívocos y lamentables 
como la resolución que dicen combatir, es dar lugar, por parte de anar- 
quistas u organizaciones que se dicen afectas á ellos, a desvalorizar to- 
do el sentido de nuestra lucha. Y uno de los factorea que dieron pié a los 
sucesos, y sus sucesivas contingencias, — el rechazo en el trabajo por- 
tuario de los obreros camioneros por el hecho de pertenecer éstos a una 
organización que podemos discutir desde nuestros puntos de vista, pero 
no descomocer en su base, cual son los obreros asociados frente al pa- 
tronato, han provocado tales incidencias, tan cruda desvalorización 
de los fines realmente proletarios y tal reacción por parte de muchos 
trabajadores, que no aciertan a preguntarse cuáles son los fines anar- 
quistas en el movimiento obrero, que debemos convenir que se ha dado 
un paso en falso y que nada ni nadie — salvando las derivaciones que 
repudiamos, como la creación de una organización de crumiros, la coa- 
lición policíaco-patronal-periodística contra el anarquismo, el atentado a 
militantes, etc., — podrá justificar desde el punto de vista de las ideas, 
que es hoy' lo que deben salvar y apreciar los anarquistas. 

No conviene abultar el real volumen de los hechos. Se habla de crea- 
ción de fascismo en el puerto, pero se olvida que nosotros mismos po- 
demos ser los generadores del fascismo. No sería éste el primer caso en 
el movimiento obrero. No hace mucho nos ha sido dado presenciar co- 


mo una propia organización forista, — la de chauffeurs, interventista 
obstinada en conflictos que sólo la rozan de cerca, como los de lavado-. 
res, pero que con ello defiende un crudo corporativismo, — trató de que- 


brantar la base obrera del gremio de lavadores de la capital, pretendien- 

do dividirlo y crear unaorganización similar afecta a sus fines, que no 

trepidó en recurrir a los crumiros, en suplantar personales en conflicto 
» 





Hombres en la Cárce 


REGINO AGUIRRE 


Conocimos a Aguirre hace siete años, en la cárcel, Era un mu- 
chacho criollo, menudo, de pocas palabras. Su prisión databa, en 
ese entonces, de pocos meses. Estaba acusado de tentativa de in- 
cendio, disparo de armas y atentado a la autoridad durante el 
desarrollo de una de esas viejas y bravas luchas de los panaderos. 

Junto a Regino Aguirre estaban Desiderio Funes y Gabriel 
Argiielles. También Kurt Wilckens, pero separado de nosotros. 
Gabriel Argiielles era un alma hermana para Regino Aguirre: en- 
señábale a leer, estaba pendiente a todos sus deseos de conocimien- 
to y estudio, Así lo vimos a Aguirre, muchacho criollo, de corazón 
anarquista, tan parco en palabras o gestos, pero tan profunda + 
íntimamente adentrado en el cariño y la efusión silenciosa a sus 
compañeros, y nunca; lo olvidamos. 

Nosotros, finalmente, cumplimos, él siguió tras las rejas y más 
tarde lo llevaron a Ushuaia, Debía sobrellevar nueve largos años 
de vida aherroajda! De vez en cuando algo sabíamos de él: ora 
por egresados del presidio, ora por noticias, ora por cartas, Espe-: 
rábamos verle, transcurrido el tiempo de su condena, e ir a estre- 
char sus manos, porque la fraternidad forjada en la cárcel es algo 
que no destruye el tiempo, los azares o la distancia. Y seguros es- 
tábamos de encontrarnos otra vez con el mismo muchacho, de ver- 
Espa pinta criolla y humilde, con un corazón anarquista abierto 
a todos. 

Pero él ha decidido ahora su vida en otro sentido. Quizá no 
vuelva más. En Ushuaía la vida es una contínua ofensa, un escar- 
nio, una maldición para los pobrecitos prisioneros. Se tortura a 
Simón, a Baby, a los más dignos. Entre los sayones, miserables 
enturbiados por el sadismo, el alcohol y gl látigo, el más tétrico 
es Sampedro. Una piltrafa de presidio. Un vesánico, Regino Agui- 
rre, el muchacho criollo, tomó para sí la defensa y la justicia de 
esa dolorosa población de agonizantes, de befados, de martiriza- 
dos. Apuñaleó, hace un mes, un atardecer, dejándole gravemente 
herido, al sicarid Sampedro. : E 

Regino Aguirre quizá ya no vuelva por muchos años. Acer- 
quémosle, hoy y siempre, los anarquistas, toda nuestra solidaridad 
y nuestra defensa, 








Una Infamia Policial 


El Asesinato de Cremonessi 


A fines del pasado mes, los, compañeros de Rosario y de Buenos Ali. 
res, que conocían, a Agustín Cremonessi en el común trato de la propa- 
ganda, fueron sorprendidos por un hecho insólito. En el parque Indepen- 
dencia de la ciudadq citada primeramente, ya entrada la noche, fué asesi- 
nado un hombre. Al siguiente día del sucesd la policía de investigacione y 
reveló la identidad del muerto; éste no era otro que Agustín Cremonessi. 
Acto seguido, altos empleados policiales se dieron a hacer, con una lo- 
cuacidad un tanto sospechosa, nuevas — y sensacionales, cuando no gra- 
ves para nosotros, — revelaciones, Según ellos, Cremonessi era de largo 
tiempo confidente policial. Había delatado tal o cuál hecho de carácter 
anarquista. Y señalaban como presuntos matadores, cumpliendo así una 
lógica represalia contra un confidente, a los compañeros Paulino Scarfó, 
Emilio 'Uriondo y Severino Di Giovanni. 


Hasta aquí la información policial. Ahora tócanos decir unas palabras 
a nosotros. 


Cuando, el pasado año, fuera muerto Montaña, más) tarde revelado co- 
mo un real confidente policial, la policía del esta capital no mencionó para 
nada ese carácter y trató de tejer alrededor del hecho una serie de con- 
jeturas tendientes, en esa oportunidad, a desfigurar la verdad del suceso. 


- El acto ejecutado en Montaña, como en Cremonessi, si en verdad hubiese 


sido confidente, no puede tener discusión. Hay una razón de plena y lógi- 


ca defensa social en fos revolucionarios. El confidente paga cara su trai- 
ción o su villanía. 


Peros el hecho que ha costado la vida a Cremonéssi, es distinto, Po- 
demos afirmar .que éste, era un compañero, ur tanto retirado; eso sí, pero 
un compañero que ; "> ni-gún concepto podría ser un confidente policial. 
Y, tanto como que el >>“; 1ñero no lo era, puédese decir lo mismo que los 
camaradas inculpados fp. la, policía no son los actore del suceso. 


¿Qué existe, entonces, en el fondo de todo esto? ¿Por qué las policías 
de Rosario y Buenos Aires ¡se dan a hacer declaraciones infamantes para 
la vida de un hombre y qué bajo y oculto misterio envuelve; este crimen? 
¿Por qué la policía se ha apresurado tanto en dar esa nota sensacional? 
¿Pretende, con ello, sembrar desconfianza entre los revotucionarios, apro- 
vechando esa muerte, e inculpar de paso a tres anarquistas? 


Hay dos hipótesis: a es la policía de Rosario la autora del crimen, y 
trata de desfigurar los hechos, o esa misma policía, sospechando o no ig- 
norando quiénes fueron los reales autores, da por cortado el asunto de tal 
manera expeditiva e infamante para la vida del camarada asesinado. 


Queden, por ahora, abiertos estos interrogantes. * 
de LA ANTORCHA 


EL ULTIMO PIC-NI se realizará el día 


9 de Marzo, en San Isidro F. C. C. A. 






























y pactar con los garagistas a los solos efectos de llegar a afirmar up 
base gremial. Hubo pequeñas incidencias, pero el sentido de los compi 
ñeros militantes en lavadores evitó caer en excesos y una despiadad 
lucha entra obreros. Una de las causas generadoras de la actual situaci¿ 
portuaria tiene el mismo origen. Los gremios pactantes, — donde tien 
activa participación el gremio de chauffeurs, — resuelven desconocer 
los obreros camioneros en su derecho al trabajo, so pena de no sumar 
a la organización que ellos indicaban. Así vemos como son los propi 
anarquistas los que llevan al movimiento obrero imposiciones y la o) 
gatoriedad de la asociación en determinada organización, desdiciendo « 
sus fundamentos la prédica de largos años. ¿Por qué esto? Por un nd 
gativo principio de hegemonía, de coerción, de suplantación, por la yid 
lencia organizada en el gremio, de todo factor de persuación, propagan 
da y móviles realmente proselitistas. Luego, los trabajadores, no ed 
cados ni convencidos, repudiados, al contrario, por nosotros mismos, so 
fáciles al juego de los caudillos, de las sorpresas políticas y los turbiy 
manejos, volviéndose, si es preciso, Contra sus propios hermanos, 
luego se habla de fascismo, de mentalidad, de prácticas fascistas. ¿N 
habremos, en parte, contribuido a crearla? 


La imposición en el movimiento obrero es un arma de dos filog 
como la es la obligatoriedad de la organización, el repudio a los desorggl 
nizados, etc. Conviene que los anarquistas, ante experiencias dolorosa 
y sangrientas, pongan reflexión en todo esto. 


Ajustemos, pues, a la realidad los sucesog del puerto. No los abul 
temos demasiado y digamos con toda serenidad nuestra palabra anar 
quista necesaria en estos momentos, donde se llevan sacrificadas varia 
vidas de trabajadores. La derivación del conflicto portuario, hábilmente 
explotada por organismos enemigos de toda actividad anarquista en e 
movimiento obrero, debe decirnos mucho y ponernos en un verdaderd 
camino de aplicación ideológica de nuestros principios en el seno de lag 
masas obreras. Aun es tiempo. Cuanto se haga en contrario, sólo ser 
virá para sostener precariamente el volumen y el predominio de deter 
mimadas organizaciones, pero nada de efectivo y de duradero en el te 
rreno de la lucha anarquista, que no es cuestión de momento, sino a 
ción de siempre, de capacitación y despertar obreros. , 

He aquí lo que hoy conceptuamos la palabra y el examen necesarios, 


AA 


Hablamos como anarquistas. 








Pro Russin 


Es áa todos conocida la tragedia que 
Mevó al encierro al camarada Grego- 
rio Russin. 

Sin pararnos a estudiar su actuación 
o no en los hechos de Salinas Chica 
nos hemos constituído, desde su deten- 
ción, en Comité pro defensa del cama- 
rada Russin, en la seguridad de que 
al obrar con este amplio criterio 
nuestro, llevávamos hasta el hermano 
aherrojado el contributo de la solidari- 
dad, ñecesaria siempre a los compa- 
ñeros que caen ne las mallas de la 
justicia legal. 

Para ello no hemog escatimado és- 
fuerzos ningunos, sea atendiendo a Bus 
múltiples necesidades del encierro, co- 
mo costear los gastos que originaran 
su defensa, 

Hoy. que el proceso toca a su fin, es. 
perándose de un momento para otro el 
fallo de los jueces, se hace más que 
nunca necesaria la actividad de este 
Comité, casi interrumpida en estos úl- 
timos tiempos por la falta de recur- 
sos que demandan su atención y de- 
fensa, 

Ante estas consideraciones es que 
hacemos a «los amigos y compañeros 
un fervoroso llamado a la solidarkad, 
a fin da que la obra iniciada por este 
Comité no.se vea dificultada por care- 
cer de los recursos, indispensables en 
estos casos. 


El pedido fiscal — tiempo indetermi- 
nado para Russin — señala la mons- 
truosidad de la pena y la urgencia de 
redoblar toda actividad, en el sentido 
de no entorpecer la efensa. Recabamos 
para ello la ayuda solidaria de los 
compañeros que están ligados a Russin 
por un lazo espiritual de ideas e in- 
quietudes. 

Manos a la obra, entonces, y que 
cada amigo, hermano y compañero con- 
tribuya a que el calvario dolorosu de 
este camarada nuestro halle en eu 
crueles Amarguras y los sufrimientos 
via crucis el bálsamo que mitigue las 


' morales de su encierro. 


Así lo esperamos, confiados que el 
Mlamado que hoy hacemos ha de pene- 


trar en el corazón de los buenos y 
de los justos. . 
Todo lo relacionado con envíos de 


valores, hágase a nombre del Tesore- 
ro, Carlos Viazussi. Correspondencia 
y pedidos de listas de contribución so- 
lidaria a nombre del Secretario: A. 
Anacronte, Saavedra 172, Bahía Blan- 
ca, 

El Comité, 


Bahía Blanca, enero 3 de 1930. | 
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De Huaytiquina 


LA MUERTE DE JOSE YEPIS 

Diciembre 27. — Una bruma densa 
cubre los cerros nevados, ocultando la 
blancura de sus cúspides y la belleza 
de sus formas, Nieve en as alturas. 
Fría, intermitente y aburridora, la llu- 
via en el bajo es la causa de que nues- 
tra faena diaria se vea interrumpida 
por este capricho de la naturaleza. 

Fuerte, sano, pletórico de vida, este 
muchachón, aprovecha el ocio forzoso 
abreviando su sed de saber en el her- 
moso libro: “Sentido de la vida”, de R. 
Tagore, 

Este más que camarada, hermano, 
por lo noble de. su corazón, afable de 
su carácter y sincero de sus conviccio- 
nes, con una camisa y un pantalón, se 
dirigió a lavar a un baño próximo en 
el que el agua caliente mana por ser 
volcánica. 

Quedamos en el campamento, El me- 
diodía aproxímase. No viene: creemos 
se está bañando: "vamos en su busca, 
y ya no era, Una fuerte congestión ce- 
rebral había tronchado esta hermosa 
vida en flor. 

Paradoja parece, mas no lo es. Uno 
muere aquí por exceso de salud. Las 
naturalezas sanas y sanguíneas son 
un peligro; la puna las ahoga, 

Risueño, alegre y de esperanzas lle. 
no, no hacía una semana que legó. 
Sus ansias todas eran volver a Como- 
doro Rivadavia de donde fué deporta- 
do años ha por sus actividades de mi- 
litante. Amigos, conocios, allí tenía, y 
allí también tenfa puestos sus anhe- 
los. Su viaje quedó trunco. S 

Diciembre 28. — Unos cajones fue- 
ron su ataud, El cerro de San Anto- 
nio de los Cobres, su tumba. Yepes mu- 
rió. Uno más que importa al mundo, 
Como €l todos los días pagan su tribu. 
ta al progreso, parias desconocidos que 
laboran anónimamente la riqueza del 
país, y que la avaricia del capital de- 
vora intousibiemente con el beneplá- 
cita de via lienoiancia atroz y explo- 
tación sir límites. 

* De las guerras, la más cruel, la más 
antihumana, la más atroz, es esta po- 
bre, mezquina y miserable guerra, en 
la que se lucha y batalla, fiera y en- 
carnizadamente por la conquista de 
un pan amargo v humillante: el pan 
de todos los días. En ella quedamos, 
al respiración fatigosa, semi-ahogadogs 
por la puna, en lucha con una natura- 
leza inclemente y unos contratistas in. 
sensibles, sin eserúpulos ni vergilenza, 

Luchar sin desmavar un Solo instan. 
te, hérmanos. La vida es eso. Lucha y 
trabajo, Aquí también, aunque pocos, 
quedamos algunos, para desenmasta- 
rar a políticos y adulones,- que vejan, ! 
escarnecen, humillan e infaman a cen- 
tenares de parias, después de succio-! 
nar gus fuerzas, Dispuestos, si necega- 
rio es, a caer en algún entrevero con- 
tra las fuerzas del nal, dueños del 


mundo por la ignorancia de unos y la 
cobardía de todos. 4 

A fin de que se enteren, familia, co 
nocidos y amigos, cumplimos con este 
obligación moral que la desgracia no 
impone. 

Sus compañeros' de trabajo: 

Antonio Pérez, Toribio Alonso, Ga 
briel Sánchez y José Reyes, 
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Administrativas 


Ciudad — por subs, G. Speranza 2: 
lsmael Pardo 3; José Lema 10; Daniel 
Domínguez 5; Mario Cerri 5; Menén- 
dez 0.50; Francisco García 2.50; Anto-- 
nio Cichetti 1; Ramos Castro 10; Se- 
rantom 5; Antonio De Cobo 3; Anto-- 
nio Lado, don. 1; N. N. id,, 50; 
García íd., 2.50; Mejías, libros, 3, Er: 
3.50; Beneficio del Pic- 


adm. ejemp. 

Nic del 5 de Enero 15.30, $ 162.30. 
Avllaneda — L. y Libertad, pad. 5. 
Santa Fe — Ag. El Esfuerzo. paq. 

10; J. Ortega don. 3. 

Dock Sud — Blanco, sub. 1. 


San Pedro — Agece don, 10, libros 





Villa Iris — S. Zelry, sub. 2. 

San Agustín — Bernardo Pérez 
sub. 5; libros 1. 

Rafaela — Bib. Emilio Zola, don. 
5; Galpardo Rossini sub. 240; Tito Ce- 
tera, íd. 1.20. 

Pergamino — Juan Molinaro sub. 
250 J. Ropetti, libros 3450. 

Chrata — G. Garzoso sub. 5 


O'Brien — Antonio Calleja, sub. 4. 


Mendoza — Varios Ferroviarios. 
don. 6. , 

Sarandí — Felise Gancedo, sub, 5. 

Rosario — J. Olcece, don. 2; Ze- 


jón, íd. 1; Mauro, 1d. 3; Bernabé Vi- 
llena, libros 6. 
Baroo Godoy — Venta de ejemplares: 
Por sub. Adelio Simón 3; Manue' 
Campaza 2; Diego Alvarez 1; Félix Pé- 
rez 1; Mas 1.20; Antonio Peñaloza 1. 
Mar del Plata — C. Guagnini, pat. 
1; sub. 280; Juan P., Leguirra íd, 1.20. 


2 


Ey 


Puerto Bermejo — N. Prieto, li 
bros 2. 

Saenz Peña — J. M. Pérez, sub 
1.20; Bellagamba, libros 7.60. 

Temperley — Lola Avita, sub. 3. 

Villa Sauce — Peblo Sequeira. 
sub. 1. he 

Hughes — Mitad de una lista de. 
S. O. Estibadores 2.05. 

sahía Blanca — V, de la Fuente, 
pad. 5; CC. Biasussi, sub, 2.50; P, Gar- 
ballo, íd, 2; J. Pelaez, íd. 3. 

Villa María — Benito Estrada, !i- 
bros 2. 

Quilmes — Manuel Corvelli, pad. 1. 


Arequito — C. Cancioni, sub. 2. p 

Energía — Pedro Matalicio, líbros +- 

Bolívar Andrés del Río, folle” 
tos 10. » 

25 de Mayo — Segundo del Río, li- 
bros 6; Florencio Cepeda, don. 10. 

Remedios de Escalada — A, Piñey!'0» 
sub. 2; don. 2. 

Lima — A, A. R. Peruana, 
tos 10, ñ 

Huacho: (Bolívar) — L. E. Hernán- 
dez, don. 2.50. 

Ségur (Francia) — Joseph Hermat2: 
sub. 2.20. 

Tandil — Julián Prieto, sub. 5. 


folle” 


San Francisco — P, A.D. don. Í- 
San Fernando — Manuel Rosa, sul: 
2: líbros 1. 


Comité Pro-Presos Sociales — (% 
Speranza, Ciud. 2; N. N, fd, 2.50; M- 
Cerri, íd. 5. : 

Agrup. Germen — fd 32.50; A. Cl” 
chetti, 1d. 1; Antonio De Cobo Ííd. 4 
Blanco, Dock Sud, 2; Agece, San Ped! 
5: Bernardo Pérez, San Agustín 2; Jus” 
Molinaro, Perganimo 1: Roberto Ort!? 
O'Brien 2; Varios Ferroviarios, Mendo: 
7a 6: S. Sabatini, Mercedes (San Jui5! 


7; C, Cancioni, Arequito 3; Carrizo: 
Herrera Vegas 5 Flores, fd, 5; A. Y” 
Río, fd. 10; Viera, 1d. 5; Ruíz y Vian? 


íd. 10: Segundo del Río, 25 de Mayo +: 
Manuel Rosa, San Fernando 2; Pablo 
Sequeira, Villa del Sauce 2; A. 7 
Ruíz, Corrientes 5; D. Pardo, 1d. E 
C. S. Marconi, fd. 23; M. Gómez, Íd. !: 
N, Alegre, fd. 1; H. Tomarelll, 1d. * 
Scpono Paimondi, fd, 3. 50olo del bene 
ficio del Pic-Nic del 2 de Diciembre 

19293 41; importe del remate de dei 
almohadón. realizado en el Pic-Nic %”* 
2 de Febrero de 1930, $ 32.40; DomíN 


guez, Ferrario y Gómez — J, Sobrino 
Ciud. lista de los Solidarios, 8; R. Pa 
Charata 2: Brazo yv Cerebro — $. ' 
Río. 25 de Mayo rifas 5. a 
El Hombre — Tsmael Pardo, Ciudi 


5; Agece, San Pedro 2. e 
Comité Pro Presos de Rosario — P* 
bin Sequeira, Villa Sauce 0.50. 11 
Tdeas — Agece, San Pedro 2 J. MO A 
nador. Pergamino 1.50; Dante Brun” 
Sen Fernando 5. »E 
Comité Pra Rusin — S, del Río, “* 
de Mayo rifas 2. . 


Bnlstín de la Y. M.-A. Tih. En* 
lio Zola — Tito Cetera. Rafaela A 
Pampa Lihre — Mitad de una me 
del S. O. Eatibadores, Hughes 2.0” 


González de Bien. Puerta Tastail 5- as 

Comité que editará las conferen 
de María Lacerda — Bibl. Emilio 20! 
Rafaela 5. A 

Defensa e 3. Ade la Fuente y 
Searfó — N. N.. Ciudad 2,50: Agrubs 
CGermen. 114, 22,50: 1, del Río, San” 
Fe 5: Agere. San Pedro 5: Pilar Cerré 
do, Barrio Godoy 1: V. de la Fuen' 
BR, Rionca 2: C. Biaussisijifd, 2.50; 7* 


Garabllo.( 1d. 2; J. Pelaez, 1d. 2: * 
Prieto, Tandil 5: Adolfo Lóvez, 1d. >* 
Gino Toni, San Franeisco 2: A. G0S” 
teira, fd. 5; V, Bernini. 1d, 1: A. D! 


pino, 1d. 2; V, Peirone. fd. 3; R. d 
varro, fd. 1: P. A a. 
Seaqujera, Villa 
beneficio del Pic-Nic del 2 de 
bre de 1929 $ 41: 
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